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INTRODUCCJON 

En el mundo capitalista, el estudio de los procesos inflacio arios ha 

revestido especial importancia a partir de la crisis de 1929 en que 

todo el sistema estuvo a punto de la quiebra total. Desde e tonces se 

han venido suscitando diferentes opiniones sobre el origen, ·ausas y 

consecuencias de la inflación, dando como resultado la elab< ración de 

varias teorías de las cuales las már, importantes son la estructuralis 

ta y la monetarista. 

Sin embargo, el problema de la inflación en México ir 1plica una 

serte de consideraciones que por su importancia y de acuerdo a las 

particulares características de país subdesarrollado que ést~ tiene, es 

necesario añadir a los estudios que se han hecho sobre la l~ateria. 
Así, se pretende presentar en esta tésis, después del am1Usis de los 

resultados de las políticas anti-inflaciona rías aplicadas en éxico, pr~ 

posiciones p'ara una reorientación a las politicas aplicadas iasta la fe -

cha en materia de salarios, de gasto pl1blico y de promoci< n a la pro-

ducción de tal manera que se orienten básicamente al aurnrnto de la 

produccldn y la productivld•d de todo' Jo, 'cctom de nuejtra econo -

mía, así como que sus resultados favon;zcan decidiclamenrn la condi -

ci6n econ6mica de las mayorías de nuestra fuerza de trab, jo que son 

además, los que realmente han soportado la crisis inflacio aria actual. 

En el temario que se desarrollará en este trabajo, s trata de 

' 



elaborar un análisis de la estructura de la inflación en el caso parti-

cular de nuestro país, tomando en cuenta las escuelas del pensamien-

to solamente como base te6rica. 

As\, esta tésis se inicia dando una breve explicación de lo que 

es el fenómeno de la inflación por si' mismo, sus caracterrsticas y las 

corrientes del pensamiento que se han formado al respecto y las repe!_ 

cusiones correspondientes; de tal manera que el cnpnulo 11 se compone 

del análisis de las medidas anti-inflacionarias que existen, su viabili -

dad para realizarlas y las experiencias latinoamericanas en estos as -

pectas. En seguida se trata de enmarcar a M6xico en su estructura 

polttica, económica y social, internacional y nacional, de manera que 

el análisis subsecuente de los factores inflacionarios se justifique con 

base en hechos reales. 

A partir de este capttulo se procede a realizar un estudio sobre 

las poUticas gubernamentales llevadas a cabo, de las reacciones del 

sector privado, tanto nacional como extranjero, se analiza por qué la 

estructura funcional del sistema capitalista que se sigue en México ha 

provocado el desarrollo de procesos inflacionarios crecientes. 

Para confirmar la existencia de la inflación en la econom~a mexi 

cana se analizarán sus manifestaciones monetarias en los precios al 

mayoreo y al menudeo de los principales artículos de consumo, en el 

comercio exterior e interior, en el crédito bancario, etc. ¡\demás ' 

se aclararan las consecuencias que estos fenómenos producen en la es 

tructura productiva del país. 

' 
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3. 

Considerando que México, como pars en vía de desarrollo necesi-

ta hacer frente a los problemas que ]o aquejan, estudiados, compren-

derlos y sin <lnimo de c1;ricar dcst ru~tivamcnte los hechos del pasado, 

plantear y replantenr soluciones conri11uarncrne, espero que L~ . .;ta rósis 

sea Je algurn.i utilid;1d, no sólo por e· hecho Je aclarar la ex istcncia 

de los fenómenos inflacionarios, sino por dejar sentado que lwn sido 

precisamente los sectores mi.ts débiles de la pnblacil~n los que han so-

ponado en mayor medida este problema y por lo mismo, la ncl~csidad 

de que las polil:icas anti-inflacionarios deben 01iemarsc hacLl Ja garan-

tización de un nivel mínimo de subsistencia de esas rnayorfas. 

Quisiera agradecer por este medio los valiosos consejos de rnacs 

tros, famifiares y amigos, especialmente de los licenciados Hafael Be!:_ 

mtídez D., Fernando Paz S.1nchez, Hamón Carlos Torres, Juana Elena 

Manrnez. Asr como mi reconocimiento a la señora .Isabel Posada de 

Ostos por la excelente labor mecanográfica realizada. 



4. 

CAPITULO l 

ORIGENES Y CA HACTE HJSTlCAS DE LA JNFLACION 

Como consecuencia de la depresión de 1 CJ30 se empezó a especular sobre 

la creación de organismos inrernacionalcs que regularnn las relaciones 

monetarias internacionales y fue en el peri'oJo posterior a In Segunda Gu~ 

rra Mundial, cuando los gobiernos aliados se reunieron en Bretton Woocls 

en 1944 para crear las instituciones que regularfon las relaciones econó-

micas internacionales y que fueron. el rondo Moneta1;0 Internacional y el 

Banco Mundial . (*) 

El FMI se enea rga ría de establecer un sistema de pa tidades fijas 

respecto al oro entre las monedas.que ayudaría a lograr los objetivos de 

aumentar el empleo, la producción y el comercio internacional. Y el Bai:!._ 

co Mundial impulsaría las inversiones internacionales, movilizando los ca 

pitales necesarios. 

A sí, a excepción de la Unión Soviética rodos los países se dispusi<:_ 

ron a depositar una cierta. cantidad de sus monedas nacionales y oro de 

tal manera que cuando un país incuniera en déficit de su balanza de p~ 

gos, pudiera cub1irlos comprando en el Fondo la cantidad necesaria de 

las divisas que requeriría a cambio de su moneda naciunal, la cual com-

praría otro país interesado o incluso m<fs adelanre el mismo país podría 

volver a comprar su propia moneda. 

(*) "La inflación, desastre mundial". 1 rving S. F riedman. 



Desde entonces, a través del desarrollo de los pa rscs md s adcla n 

tactos .y de aquellos que aún se encuentran en etapas de suhdcsarrollo, 

el mantenimiento de la esrabilidad económica ha sido unn de los gran-

des problemas que han tenido que afrontar los gobiernos respectivos con 

el objeto de que se evite la apa1ición de femSmenos inflacionarios, defla-

cionarios o hipe1inflacionarios. Las acciones gubernamentales en es-

te sentido se basan en regular, a través de diversas medidas directas o 

indirectas, los cambios· de los componentes estratégicos de la economía 

(inversión, déficit presupuestario, consumo, exportaciones e importaci~ 

nes, etc). 

5. 

En los países económicamente mé'is desa rrollaclos los cuales se ven 

aquejados por problemas de depresión y desocupación cíclicas, la defla-

ción o inflación rep1irnida - - que implica bajas en Jos niveles de pr~ 

ducción empleo o ingreso, ya que supone la congelación de la estruc -

tura de precios existente en un momento dado - - ("') es el fenómeno 

que . cobra mayor importancia. La inflación reprimida no es otra 

cosa que la inflación contenida mediante la fijación legal de los pre -

cios, la cual es una solución raramente eficaz pues generalmente llega 

un momento en que de la inflación reprimida se pasa a la inflación 

abierta ya que la deflación da origen n una desvi:1ci6n errónea de la pr~ 

duc.ción, además ele propiciar la 'acumulación de un excedente de poder a':!_ 

quisitivo que puede absorberse a través ele impuestos, empréstitos, o 

(*) Roberto Oliveirn Campos. "La inflación y el crecimiento equilibrado". 



bien. dejando que aumente la d<:manda del pLíblirn y por lo tanto, de-

rivando a unn i nflaL·ión. De nt ra ma1wr;1 podrla dcsem bo,·a r o.:ste ex-

ceso de dinero en los mercados ncµ10s. Ln deflación suele plantear 

problemas de t.:omen:io exterior, que llevl!n a la larg<l a dusL~quilihrios 

como es el c.'.lso de los Estado•_; l lnidos, que finalmente 11:1 tl!nido quL' 

acceue r a devaluar su moneda. 

Dado que la regulación de precios es siempre parcial, l'I exce-

so de demanda acumulada tender<.1 hacia los bienes no racionados, pr~ 

vocamlo una inflación parcial en los mercados de 6stos, con la consi-

guiente tendencia a diri~ir hacia ellos los factores utiliz•1dos en otras 

activiuades. Si el Estado desea impedir ésto, tcndd que racionar ta1~ 

bién los factores productivos lo cual llevant a estran~ulamientos en la 

producción. Ejemplo: cuando en una guerra el Estado no puede renun-

ciar al empleo de insumos en industrias bélicas. 

Sin embargo, en los paises subdesarrollados cuyos problemas no 

son de desempleo clclico, sino estructural derivado de una escasez de 

factores de producción, especialmente de recursos de capitnl (ya que 

en estos países se genera una tasa de ahorro muy pobre, insuficiente 

para mantener un nivel de inversión que les permita salir del estanca-

miento, por lo cual los gobiernos respectivos se han visto en la nece-

sidad de solicitar In aportación cominua de recursos exteriores media!:_ 

te cmpr~stitos pt1blicos o privados, inversiones directas, cn~ditos co -

mcrcialcs, etc), la principnl traba se debe al estancamiento secular a 

bajos niveles de ingreso, que aenada n las dcficicncins que son inheren 



tes a su estructura económica, los países subdesarrollados son espe -

cialmente vulnerables a las presiones inflacionarias. 

a) Características 

7. 

La inflación es un proceso que aunque se presenta a primera vista co-

mo un fenómeno monetario y simple, ya que se caracteriza por una te!!_ 

dencia continua hacia al alza del nivel general de precios en una econ!?_ 

mía, tiene sus orígenes en los problemas de desarrollo que plantea la 

estructura productiva de esa economía , ya que esta tendencia alcista de 

los precios, favorece a los empresarios que fijan precios cada vez más 

altos a sus productos y a los sectores de la población que pueden impo -

ner sus intereses y lograr niveles de ingreso crecientes en la medida en 

que se va perdiendo el poder adquisitivo de sus monedas. Sin embargo , 

son las mayorias las que no pueden alcanzar niveles suficientes de in -

greso para hacer frente a las alzas en los precios. En especial, como 

ya lo había mencionado, son los países subdesarrollados o en proceso 

de desarrollo, los que frecuentemente se han visto afectados por este pr!?_ 

blema que tanto se ha estudiado, al grado de q11e muchos economistas 

sostienen la teoría de que la inflación puede promover el desarrollo de 

un pafs. /\demás, es conveniente señalar los fenómenos de hiperinfla -

ción o inflación galopante y que consisten en una inflación de proporci!?_ 

nes extraordinarias en que las autoridades pierden totalmente el control 

del sistema monetario y se ven imposibilitadas de detener la inflación , 

caracterizada por fa aceleración del proceso en que la propia expecta0_ 

va de la inflación conduce a un aumento ele la velocidad del dinero en 



circulación y ésta hace que las expectativas de aumentos en los pre-

cios se cumplan, lo cual conlleva a nuevas expectativas en el mismo 

sentido. Todos tratan de desprenderse cuanto antes de su dinero y· 

ello origina alzas de precios fantásticas. 

En el perfodo posterior a la primera guerra mundial y anterior 

a la segunda, se presentó el caso más relevante y conocido que es el 

de Alemania en 1923, donde el poder adquisitivo del marco llegó a al-

canzar una billonésima parte de su antiguo valor. Otros ejemplos son 

los casos de Austria en 1922, Rusia en 1923-1924, Polonia en 1923, 

llungria en 1926 y 1946, Grecia en 1944, etc. 

Volviendo a la inflación, puede decirse que se origina a partir 

de cuatro situadones en términos generales: (*) 

l. Cambios a corto plazo de la oferta y /o la demanda. 

2. Alza del costo de los factores en la producción. 

3. Exceso del circulante monetario respecto al producto nacional. 

4. Estrangulamientos seculares en la estrucrnra productiva de un 

país. 

En el primer caso y por lo que se refiere a los cambios a corto plazo 

de la demanda, podría decirse que estél'.n en función del ingreso nacional 

y ésta a su vez, en función de los aumentos de los componentes del ah~ 

rro, es decir que ).os aumentos en los gastos ele inversión pl1blica o pr_!_ 

vada, en el déficit del gasto presupuestario del gobierno y los exceden-

tes de divisas que resultan de una balanza de pagos en la que el nivel 

(*) Sarnuel Lurié: ''Estabilidad, Inflación y Desarrollo". 



de exportaciones sea mayor que el de importaciones; provocanfn la 

creación de ingresos entre algunos sectores de la poblaci6n, ingre -

sos que a corto plazo no tienen una contrapartida ele producción de 

bienes y servicios. Si suponemos que se trata de una economla en 

la cual hay una oferta elástica que se incrementan! en la medida en 

que la demanda aumente, se presentará una etapa de desarrollo expa!!_ 

sivo en la que la producción y el ahorro se sitllen en un nivel más al 

to. Sin embargo, cuando estos aumentos en la demanda se enfrentan 

a una oferta inelástica, los productores se verán precisados a subir 

sus precios, de manera tal que se llevará a cabo una redistribución 

9. 

de los ingresos a favor de los productores, los Cl:.1les pueden optar por 

ahorrar ese excedente o gastarlo en artículos de lujo o de importación. 

En el primer caso se aumentará la producción y si no se presenta nin-

glln otro factor de desequilibrio, la oferta y la demanda se estabilizarán 

nuevamente; sin embargo, si se trata del segundo caso, ya que no habrá 

expansiones en la producción y los precios permanecerán inaccesibles p~ 

ra los sectores de la población con ingresos fijos, éstos pugnarán por 

aumentos en sus salarios, lo cual una vez logrado hará que los produc-

tores aumenten otra vez sus precios, y así se crea un crrculo vicioso 

inflaciona río. 

Cuando se presentan bajas en la oferta a corto plazo, puede suce-

der que haya un descenso en la productividad de algunos artículos de 

consumo nacional o del .sector de comercio exterior. Podrih ser el ca-

so, bastante comCln, de los países subclcsnrrollaclos en que la mayoría 

' 



de la producción agrícola es de temporal y las cosechas varihn de un 

crclo productivo a otro de tal manera que cuando se presenta una ba-

ja en la producción de alimentos y la demanda sigue siendo la misma 

10. 

o ha disminufdo pero en menor proporción que la producción, se gene-

ra un proceso inflacionario porque la escasez de estos productos hará 

que suban sus precios. 

Es posible que el proceso inflacionario en una economíh se gen~ 

re por un alza en lo::; factores de producción. De manera que si se 

presenta un aumento en los salarios de los trabajadores o un aumento 

en el costo de las materias primas, los productores se ventn en la ne 

cesidad de aumentar sus precios para poder seguir manteniendo una 

cierta cantidad de utilidades, una vez esrnblec!do un nivel más alto en 

los artfculos, los trabajadores presionar<1n a través de sus sindicatos 

por aumentos en sus salarios y se formará una corriente inflacionaria 

a menos de que se trate de una economfa en la cual las agrupaciones 

de los trabajadores sean muy débiles y tengan que conformarse con la 

disminución en sus salarios reales que es en L1ltima instancia lo que 

significa para ellos un alza en los precios de los bienes y servicios que 

necesitan consumir cuando sus ingresos permanecen fijos. Aunque en 

la mayorfa de los casos hay varios grupos de trabajadores que logran 

ascensos en sus ingresos, siempre queda un sector de la población con 

ingresos fijos (pensionados, rentistas, etc) que resultan ser los más 

afectados cuando se pre13enta este tipo de problemas. 

' 



b) Escuela moneta ri sta 

Una teorra que se ha expandido mucho sobre la creación de procesos 

inflacionarios es la teoría monetaria cuantitativa y dice que el exceso 

de circulante (dinero y crédito) respecto a la producción nacional es 

el origen de los fenómenos inflacionarios. De acuerdo con esto, un 

aumento en los medios de pago circulantes que implica a su vez un 

aumento de la demanda debe conllevar normalmente un aumento de la 

producción. Y en la medida en que la producción esnl'. frenada por e~ 

trangulamientos o por factores de rigidez, todn la demanda excedente 

provoca un aumento de precios. La expresión matemática de esta tea 

ria se deja ver en la ecuación de Fisher, en la que: 

donde 

M V = P T 

P = MV 

T 

M - Es el circulante total 

11. 

V - Velocidad de las transacciones monetarias efectuadas por 

unidad de dinero en circulación, la cual se considera cons 

tante 

P - El nivel general de precios 

T - El volmnen de la producción nacional 

de lo que se deduce que el nivel de precios en una economía está en ra 

z6n directa a la cantidad del circulante. 

Sin embargo, ('") la inflación no es sólo un fenómeno monetario, 

sino que estas expresiones monetarias son el resultado del fenómeno 

('") jacques Germain "Proceso al capitalismo". 



inflacionario originado realmente como un mecanismo de ahorro forzoso 

impuesto a los sectores m<!s débiles de la población que no son propie-

ta ríos de su ahorro ya que éste se transfiere a favor del sector em -

presa ria l. Dice Gnlbraith. "La inflación simboliza el mal, del mismo 

modo que el adulterio. que conviene condenar en público cualesquiera 

que sean las ventajas que se obtengan de él en privado". 

Siguiendo esta línea de análisis puramente monetario, Gustav Cas 

sel estableció una teoría ele Ja estabilización monetaria, en la cual se 

le señalaba como meta p1;ncipal ~· permanente en la polil:ica monetaria 

12. 

de un país el que los índices de precios se desarrollaran siempre en sel]_ 

tido horizontal con un mínimo de desviaciones. Sin embargo, ciado que las 

alzas y las bajas de los precios del exte1ior sobre todo de países econ~ 

micamente más desarrollados, se transfieren a otros países, y éstas no 

pueden contrarrestarse sólo con medidas de polil:ica interna, sino que es 

necesario renunciar a la estabilid~d externa de la moneda; estas medidas 

consisten en una regulación de los tipos de cambio de las monedas, ba-

jándolos cuando los precios en el exterior marcan una tendencia de cre-

cimiento menor que la registrada en el interior del país y subiéndolos 

cuando los precios en el exterior acusan una tendencia de crecimiento 

mayor que la registrada en el interior del país, es decir devaluando o 

revaluando la moneda nacional. 

Esto nos lleva a ver que una cierta libertad en el movimiento de 

los precios es indispensable para alentar la producción, sobre todo en 

lbs países latinoamericanos que se encuentran en proceso de desarrollo, 

más extensivo que intensivo y que de por sí siempre Liende a elevar 



los costos y los precios. 

Cuando las autoridades no permiten q uc se modifique el tipo de 

cambio de la moneda, puede suceder que al resultar la moneda extra12.. 

jera más barata, aumenten las importaciones, disminuyan las exporw-

ciones, se incremente el turismo hacia el extranJero, la balanza de p~ 

gos arrojará saldos pasivos y para hacer frente a esos pagos al exte-

rior se tendrá que sacrificar las reservas monetarias, contratar cré-

ditos y aumentar el endeudamiento con el exterior, lo cual va acomp~ 

ñado t:le una creciente fuga de capitales. Una vez que este fenómeno 

se ha intensificado y que las autoridades se ven obligadas a devaluar 

la moneda, en busca de una solución forzada, se presentará una infla 

ción de precios mayor que antes. 

13. 

Lo que sucedra era que la moneda estaba sobrcvaluada y la mayor 

parte de las monedas latinoamericanas se encuentran o se han econtrado 

en esta situación. 

Rara vez se presenta el caso contrario, es decir que una moneda 

esté subvaluada en relación con las monedas extranjeras, sin embargo 

existen estos casos en Alemania Occidental, España, Francia y Suecia; 

los efectos de esta situación son: balanza de pagos con saldos activos , 

aumento de la reserva monetaria, aflujo de capitales extranjeros, etc., 

aunque esta polnica monetaria tampoco. es buena ya que la prosperidad 

interna se consigue a costa de otros paíSes lo cual crea problemas res 

pecto a las relaciones con fines comercia les con otros pn íses. 

Considerando que ·las economras se desarrollan bn_io condiciones 



constantemente cambiantes, influidas tanto por factores internos como 

por factores externos, es casi imposible mantener una estabilidad in-

terna ni externa. 

Por lo tamo, es importante precisar los alcances de la estabi-

lidad monetaria que en términos generales son: (*) La estabilidad rn~ 

netaria no es un fin en sf misma, ya que la moneda debe servir a la 

economía y no al revés, es decir, exigir sacrificios a la cconomra en 

aras de la estabilidad de la moneda. Por lo tanto, la mejor moneda 

es aquella que al cumplir su función básica no ejerce influencias des-

controladoras ni en sentido inflacionii:ta ni deflacionista. 

Es necesario mantener en proporción a la circulación monetaria 

con las necesidades reales de la economía. Todo el dinero creado sin 

una contrapartida en la producción nacional, ejerce sobre los precios 

tendencias al alza que son características de los procesos int1aciona -

ríos. Respecto a las limitaciones de la polll:ica monetaria, es inca -

paz de influir en la regulación del alza en los costos de producción ni 

en las fluctuaciones de los precios que se deban a variaciones en la 

oferta y la demanda. 

Sólo una polll:ica de cambios flexible en que la relación de valor 

de la moneda nacional pueda ajustarse a las condiciones reales, tanto 

de la economía interna, como de la economía externa, cumple con los 

objetivos necesarios en cuestión de estabilidad monetaria. 

c) Escuela estrucruralista 

Al enfocar los fenómenos inflacionarios llnicamente desde el punto de 

(''') Herman Max. "El mito de la estabilización monetaria". 

14. 



vista monetario, no se está realizando un análisis completo del probl~ 

ma, es necesario estudiar los factores estructura!es y seculares que 

hay en el fondo de este proceso, así es posible señalar la rigidez en 

la inelasticidad de la oferta, la falta o deficiencia de medios de produ~ 

ción (maquinaria, técnicos no calificados, capital), la gran cantidad de 

mano de obra ociosa o subempleada, una extensa gama de distribuido 

res, es decir de intermediarios. 

15. 

Desde el punto de vista de la teoña estructuralista, los fenóme-

nos inflacionarios tienen su origen en los problemas seculares de desa 

rrollo que presentan los sectores integrantes de una economía determi 

nada, de los cuales los más importantes son los siguientes: (*) 

l. Sector de Producción Primaria (Agric!.'ltura, Ganadería y Pes-

ca). - La caracterlstica principal de este sector en los paises 

subdesarrollados es la inelasticidad de la oferta agropecuaria 

debida a la falta de 'recursos (especialmente de capital), al 

insuficiente equipo de irrigación y transportación, a la esca-

sa educación de los trabajadores de este sector, que implica 

el desconocimiento de técnicas adecuadas de explotación, de 

uso de fertilizantes, de posibilidades del mercado y de proc~ 

sos de industrialización para sus productos; lo cual conlleva 

a un tipo de explotación extensiva, limitada por un sistema 

de tenencia ele la tierra que en general desfavorece a las ma 

yorras de estos trabajadores. 

(*) Rosa Olivia Villa. "Inflación y Desarrollo". 



A todo esto es necesario agregar la baj.a calidad y por 

lo tamo redituabilidad dt! sus productos no sólo porque los 

precios de mercndo son bastante bajos, sino porque adem<\s 

los producrnres de este sector se ven obliµados a enfrentar 

se a un grupo de lntermediarios que operan entre dichos 

productores y los distribuidores finales, acaparando y esp<:_ 

culando sus productos. 

2. Sector de Comercio Exterior. - El comercio exterior en los 

pa(ses subdesarrollados se basa, en términos generales, en 

la exportación de materias primas y la importación de pro -

duetos industrializados y dado que el valor de las materias 

primas se cotiza a muy bajos precios y los productos man!! 

facturados se han evaluado en precios más altos, resulta un 

saldo secularmente desfavorable a estos países. lo cual im-

plica la necesidad de obtener divisas para financiar ese défi 

Cit en la \'41lanza de ]X1gOs, a través de préstamos al exte -

rior. 

3. Sector Empresarial. - Ya que en los países subdesarrollados 

se presentan bajos niveles de vida, es lógico que también se 

registren tasas altas de propensión al consumo y bajos i11di-

ces de propensión al nhorro y la inversión. Por lo tanto la 

característica de este sector es la escasez de capital que 

provoca que los empresarios tiendan a invertir en sectores 

16. 



de poco riesgo y por consiguiente de poca o ninguna produc-

tividad como lo son las inversiones en bienes rnices. 

Todo esto aunado a la carencia de incentivos debida a las 

limitaciones del mercado por su bajo nivel adquisitivo, ha f~ 

mentado una falta de confianza de los poseedores de capital, 

que frena el dinamismo empresarial y consecuentemente el 

desarrolh, industrial el cual tiende a presentar una marcada 

rigidez en su producción. 

17. 

4. Sector Público. - 1 .a politica gubernamental es determinante 

en los cauces que pueda tomar una economia ya que tiene a 

su alcance medios suficientemente importantes como para d.!_ 

rigir y planear el desarrollo de una economra. Sin embargo, 

en los paises subdesarrollados, el aparato gubernamental no 

ha manejado en toda su extensión los instrumentos y medios 

en su poder, ya que los ingresos que recibe son relativa mel.!_ 

te fijos (debido a un sistema impositivo deficiente e inequira-

tivo) y sus egresos presentan tendencia al alza, lo cual im -

plica un creciente endeudamiento público tanto externo como 

interno. Además, el destino del gasto en su mayoría se ap!!_ 

ca a pagos del sector admini~trativo y una minorra de este 

gasto se destina a la inversión directa en aquellas empresas 

no atractivas para el sector privado y necesarias para la v!_ 

da económica 'cte estos países; y en invcrsionc~ indirectas o 

""' • , ·de infraestructura que. a corto plazo propician ln formación 



de fenómenos inflacionarios. Es necesario aclarar que no 

es el déficit presupuestal lo que necesariamente provoca la 

inflación, sino que el problema radica en el lapso que rran~ 

curre entre la derrama de inp;resos sobre la población y la 

producción de los bienes y servicios correspondientes. 

5. Sector lndustrial. - La i nclustria en los países subdesa rrolla 

dos se caracteriza por el estancamiento secular en las técn!_ 

cas productivas, altos costos y por ende, altos precios, pr~ 

pici;rndo todo esto por la poli1:ica gubernamental de brindar a 

este sector un proteccionismo excesivo e indiscriminado, asi 

como los subsidios destinados por su fomento (por ejemplo, 

la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias en México). Ade -

más, dadas las caracteristicas del sector empresarial, la iE_ 

dustria generalmente se integra por organizaciones monopóli-

cas de las cuales la mayoria son filiales de empresas extraE_ 

jeras o dependientes técnica y financieramente de ellas. Y 

en la mayoria ele los casos la industria no se expande en to 

do el pais, sino que se concentra generalmente en las gran-

des ciudades, cerca de sus centros de consumo. 

18. 

6. Sector Financiero. - En todos los países, el sistema moneta-

rio actúa como intermediario financiero entre ahorristas lit¡u_i 

dos e inversionistas netos; pero su función a este respecto 

. , tiene un volumen mucho mayor en las economias que experi-



mentan un proceso infladona rio. 

Los recursos re::iles que el sistema monetario capta a 

través del ahorro líquido son transferidos en parte al go -

bierno y en parte a los empresarios privados en forma <le 

préstamos del Banco Central y de los Bancos C:omerciales. 

En los patscs con est:1bilidad de precios, los ahorros 

transferidos a través lid sistema monetario conserv::in su 

poder, pero en los países con procesos de inflación, el 

ahorro líquido se evapora con el aumento de precios y no 

puede ser utilizado por el ahorri sta en el futuro. 

l C). 

La transferencia de ahorros es permanente. Los que 

van al gobierno se consideran como un impuesto a los sal-

dos monetarios y los que van a las empresas privadas, r~ 

sultan en una redistribución de recursos que va del ahorrls 

ta al empresario. 

Es en este sector financiero de las econom~'ls donde 

pueden originarse fenómenos inflacionarios, cuando la inver-

sión se financia mediante la creación de dinero. 

Dentro del sector privado, el sistema bancario puede promover un pr~ 

ceso inflacionario a través de la excesiva expansión del crédito destina 

do a la inversión. Y en el sector pl1blico mediante la creación directa 

de dinero legal necesario para realizar las inversiones pl1blicas o a tra 

vés de la monetización ·de la deuda pl1hlica que consiste en financiar el 

gasto p~blico emitiendo valores que nbsorber:ín en parre el sector pri-



vado y en su mayorra el Banco Central adquirircf mediante compra o 

pignoración, la parte que no absorba el ahorro del sistema. cosa que 

sólo puede n~alizarne mediante la crcnción del dinero. 

1\sí. el sector financiero es un facror que com ribuye a la lenta 

reacción de la producción a !ns alzas de los precios, debido a In ausen 

cia de recursos financieros. En los pnrses avanzados cualquier produc-

tor, desde el tmfs pequelio ;igricultor hasta la tmfs importante empresa 

industria!, puede obrenc r e rédito pn ra adquirir equipo adicional especia.!_ 

mente en épocas de desocupnción de l'1 mano de obra, durante las cua -

les las instituciones financierns estéfn dispuesrns a otorgar crédito siem 

pre que se les demuestre que est<! creciendo la demanda para los pro -

duetos del prestata no. 

20 

En los países subdesarrollados, el ag1icultuor, el pequeño indus-

trial y probablemente hnsta los industriales más importantes no consi 

guen encontrar fuentes crediticias y tienen que atenerse al ahorro conien 

te y a los recursos líquidos a su disposición. 

Ello no es debido a que los bancos y las instituciones financieras 

sean más conservadores en los paises subdesarrollados, sino a que los 

sistemas crediticios no se han desarrollado hasta el grado de que pue -

dan satisfacer todas las demandas legítimas de préstamos. 

Ni siquiera una polilica gubernamental de expansión crediticia li-

beral podnt superar las dificultades qul' plantea la concesión ele crédito 

a los pequeños productores para la compra del equipo destinado a supe-

rar los puntos de estrangulamiento. 



Aparte de los prestamistas loc.Jles, cuyos recursos son limita -

dos, fuera de los centros ..:omerciales Je importancia, sencillamente no 

existen instituciones crcuiticias. Adem<1s, en muchos países, los prouu~ 

to res, especia !mente ;;g:rícola s. se absrienen de recurrir n las entiua -

des crediticias por descnnfian;:a, por no 1·encr experiencia en el trato 

con instituciones impersonales o por ignorancia. 

Como consecuencia de la falta de medios crediticios, Jos puntos 

de estrangulamiento que se prc<;enti:n en el pmceso productivo. sólo p~ 

dn1n ser superados una vez que el prmluctor haya acurnulaún ahnrms 

suficientes para adq11i ri r equipo adicional o para cuhri r una nómina más 

numerosa. Esto, dcsu.; luego. pmlon~a !:1 Juración de los cs1r;111¡.;uln 

mientas y redunda en mayores alzas de precios. 

21. 

Finalmente, es necesario hacer notar que las teo1ías que versan 

sobre el origen de la inflación no son excluyentes pon¡ue puede obser -

varse que una economfa afectada por la inflación está condicionada en d.!_ 

ferente forma o intensidad por todos los factores que estudian las dive!:.. 

sas escuelas, los cuales se interinfluyen unos a otros, de tal manera 

que es imposible identificar un único factor como el origen del proceso 

inflacionario. Considero que la polilica más realista sobre el umflisis 

de la inflación es la que incluye en su estudio el manejo de todos los 

factores tanto monetarisrns como estructt1rnles. 

' 



CAPITULO JI 

IDLJ11CAS ANTI - INl'LAClONA HIJ\S 

a) Teorías favorecedoras y contrarias a los procesos inflacionarios 

La teoría más generalizada sobre la inflación como promotor del des.i:: 

rrollo económico es la de la inflación "moment<inea" que consiste en 

proponer durante un perfodo corto (a corro plazo) una política de alza 

de precios con el objeto de que aumente la inversión, lo cual, a su· 

vez, provocarfa un aumento en la producción y finalmente un aumento 

en los ahorros que igualaría al incremento inicial en lü inversión. 

Otra reorfa referente al mismo asumo es la keynesiana, que re 

comienda que a través de un financiamiento deficitario, aumentaría la 

demanda efectiva y eso remediaría la subutilización de la mano ele 

obra que existe en los pafses subdesarrollados. "De acuerdo con esto, 

un aumento en la demanda debe acarrear normalmente un aumento en 

la producción. Sin embargo, en la medida en que la producción esté 

frenada por estrangulamiento o por una situación de pleno empleo, ro-

da demanda excedente provocani alzas en los precios''.(*) 

Además, se ha formulado Ja teoría del presupuesto gubcrnamen-

tal deficitario, a través de Ja creación dl' cirrnlante, con el objeto ele 

dirigir este exceso de recursos hacia la formación de capital, y ésto 

a su vez traería una ta3a ele desarrollo mayor. 

22. 

Existen también quienes piensan que el proceso inflacionario benc-

ficia al sector empresarial, en sus ingresos, y dado que este sector 

' (*) jacques Germain. "Proceso al capitalismo". 



tiene capacidad de ahorro e inversión, esto desataría una cadena de 

aumentos en la producción y de desarrollo económico. 

(*) Podría comprobarse a través de una simple relación de fun 

ciones, que las tendencias del ahorro y de la inversión son diferen -

tes, opuestas incluso, ante la misma perspectiva de cambio en los 

niveles de precios, de tal manera que si: 

S = ahorro 

= inversión 

Y = ingreso 

AP = cambios en los precios 

S = (Y, AP ...... ) 

= (Y, AP ..•... ) 

Es decir, que la propensión al ahorro, así como la propensión a la 

inversión, están en función del ingreso y de las perspectivas de los 

niveles de precios; así que el consumidor ante una perspecriv<1 de a_! 

za ·de precios, que es lo mismo que una pérdida de la capacidad ad-

quisitiva de su dinero, lógicamente aumentan~ sus gastos y disminuí-

rá sus ahorros·. sin embargo, el empresario que prevé un alza en los 

niveles de precios tenderá a aumentar sus inversiones ya que se le -

presentarán oportunidndes de recibir más utilidades. 

Basados en el razonamiento anter.ior y pnrtiendo de un sistema 

económico en equilibrio, en el que S=I y en el que se presentan ex -

pectativas de alzas de precios, la relación inicial del ahorro e inver 

' 
(*) "Deuda Exterior Latinoamericana". El Sol de México. lo. febrero 1972 



2 4. 

sión cambiarán y será de S l l. En una economía abierta, puede -

cubrirse esa diferencia entre el ahorro y la inversión a través de pré~ 

tamos al exterior. (Artículo del Sol de México del lo. de febrero ele 

1972 sobre la deuda exterior latinoamericana). Cuya salida ha llevado 

a los países en vias de desarrollo a un desequilibrio que amenaza con 

la quiebra de sus economias, al respecto, el economista Angelos Ang~ 

lopoulus publicó un articulo en la revista CERES editada por la FAO , 

que actualmente las amortizaciones que pagan los países en vías de d~ 

sarrollo por sus deudas externas, representan el 70% de lo que obtie-

nen en créditos y advierte que en un plazo no mayor de 5 años, (a pa~ 

t!r de 1972), estos países se encontrarán en la quiebra total. 

Finalmente, es necesario hacer notar que puede llevarse a cabo 

esta corriente de inversiones extranjeras aunque no haya cambios en 

los precios. y que en este caso será igualmente problemático tratar de 

elevar el nivel del ahorro al cada vez más creciente nivel de la inver-

sión, es decir que el flujo ele inversiones extranjeras no garantiza una 

tasa creciente de formación de capital, ya que cuando éste cese, la ta 

sa de formación de capital clescender'1 notablemente. 

Por otra parte. puede presentarse una situación en la que los re-

cursos de capital' estuvieran subutilizaclos, en este caso las politicas g~ 

bernamentales que promuevan un aumento en la demanda efectiva, real-

mente cumplirán su cometido y no conducin1n a una inflación en los pr~ 

cios, es decir que ·no se expam.leria demasiado la inversión sino que se 

ocuparía la capacidad instalada que anteriormente estaba ociosa. 
' 



Además, generalmente, un alza de precios afecta también los 

bienes de capital fijos, es decir, que se presentarán aumentos en los 

salarios y en los costos por equipo, así que los aumentos, en la in -

versión podrían destinarse a incrementar la relación capital producto, 

y la inversión tendcrfa a retirarse de los campos ele los servicios p~ 

blicos por las perspectivas de menores utilidades ya que tendrían por 

un lado costos más altos y por otro una demanda relativamente cons-

tante. 

Finalmente, es necesario hacer hincapié en que los grupos de la 

población más desfavorablemente afectados durante un proceso inflaci~ 

nario son precisamente los más débiles, es Jecir, el sector que per-

Cibe ingresos fijos y el sector que labora directamente en las activid<.:_ 

des primarias ya que aunque el producto de su trabajo aumente de pr~ 

cio, estos aumentos , (sobre todo en el caso de los pafses subdesarro-

llados) quedan en manos de los intermediarios, debido a que son real-

mente los que manejan este mercado. 1\sí, puede concluirse que fina~ 

ciar el desarrollo económico de un país con prácticas inflacionarias , 

puede llevar a un aumento en el crecimiento de la economía de que se 

trate, pero basado en la injusticia social y económica que conlleva el 

hecho de reducir los ingresos de la población que más los necesita. 

b) El caso de Latinoamérica. 

25. 

Respecto a Latinoamérica, no tiene caso alguno ampliar la discusión 

sobre si es atinada o no la aplicación de una poli:tica inflacionaria. ya 

que actttnlmente puede decirse que en mayor o menor medida todos los 



26. 

países latinoamericanos se desenvuelven en un sistema afectado por la 

inflación. Por lo tanto, me avocaré a la tarea ele generalizar las ca-

racterfsticas que se han presentado durante el proceso inflacion:irio , 

con el objeto de poder concluir de qué manera puellc saca 1·sc algún pr~ 

vecho de la situación ya existente y señalar los efectos nocivos que de-

ben atacarse para alcanzar un desenvolvimiento armónico (dentro ele las 

limitaciones de los pafses que el mismo subdesarrollo ele la región im-

plica) de los factores componentes de los sistemas económicos ele la -

región. 

En su libro "Medidas para detener la inflación crónica en J\ mé-

rica Latina", el doctor Felipe Pazos, realiza un estudio de la mec<tni-

ca de la inflación en latinoamérica durante dos décadas y señala que:(*} 

l. Las tasas anuales de aumentos del costo de la vida, revisten 

tres ca racterfsticas: 

Que se desarrollan a largo plazo, es decir, que se trata 

de un fenómeno crónico. 

Que en muy raras ocasiones se presenta una aceleración 

de su tendencia modcn:itb mente alcista. 

Que se encuentra en el gr:idn intermedio de inflación es 

decir, entre la inflación lenrn (caracteñstkas de los par-

ses corno EE.UU. , Ing~aterra, etc,) y la hiperinflación 

propia de patses como Alemania y Grecia . 

... 
(*) "Medidas para detener la Inflación nónica". Dr. Felipe Pazos, 
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2. Intervalos de ajuste de los precios. 

Durante el proceso inflacionario no t<Xlos los precios de to -

dos los productos aumentan continuamente porque el gobierno 

interviene fijando lrmites rm1ximos a los principales servicios 

püblicos. n los alimentos '! materias primas esenciales para 

el consumo y la producción. lo cual ha desalentado la inver-

sión y perjudicado a los productores tradicionales de estos 

bienes y servicios, a la vez que ha detenido transitoriamente 

la inflación desde el lado de los costos, a costa de aumentar 

el gasto público, en su mayorfa deficitaria. 

3. Crecimiento de la proclucci6n. 

No se presenta ninguna tendencia determinada del crecimien-

to del producto bruto en los parses con inflación crónica, así, 

en algunos casos el PB creció más rápidamente que la pobla-

ción y que los precios, .en otros menos, en fin, sólo a corto 

pla:lo puede generalizarse que los países que sufrieron un al-

za de precios superior al S(}lo anual, registraron tasas de 

crecimiemo de su PB muy bajas o negativas. 

En los casos en que la producción y los precios subie -

ron al mismo tiempo, se supone que los aumentos en la de-

manda fueron supe1iores al crecimiento de la producción, la 

cual creció aprovechando ln capacidnd ociosa y aumentando 

posiblemente un poco su inversión, pero no lo suficiente pa-

ra smisfacet· la demanda. 



' 

En el caso en que los precios suben y Ja producción b~ 

ja, puede decirse que se debe a factores accidentales que 

interrumpieron la producción como un ciclo agñcola afecta -

do por el mal tiempo, o a disminuciones en la oferta de ma 

terias primas importadas, o aumentos en los costos. 

En la mayoña de los países con inflación crónica, el 

seétor manufacturero presenta tasas de crecimiento mayores 

a las de la producción, y el sector agñcola asf como el de 

servicios públicos, presentan tasas de crecimiento relativa-

mente rezagadas respecto a las de la producción. 

28. 

El desenvolvimiento del sector agrícola considerado como 

uno de los más importantes en el desa nullo económico de un 

pafs, actllil como causa y se presenta como efecto en el ciclo 

inflacionario, ya que la inelasticidad de su oferta presiona los 

precios al alza, motiva bajas en las exportaciones y /o a u me!!_ 

tos en las importaciones haciendo escasear las divisas; ade -

más el gobiemo en sus intentos por contener la inflación, tr~ 

ta de mantener los precios de estos productos relativamente 

fijos respecto a los demás productos, además las relaciones 

de intercambio de comercio exte1ior desfavorecen a este sec-

tor, todo lo cual conduce a desalentar a los productores ag1! 

colas. 

Las teorías de que Ja inflación promueve aumentos en la 

inversión a través del ahorro forzoso, y la de que la frena 



al desalentar el ahol-ro, no parecen tenel· efecto en los ca -

sos de la inversión fija y de inventarios. No se presenta 

ninguna tendencia más o menos relacionada con la tasa de 

inflación. 

4. Valores. - La situación general de iliquidez explica que los 

ahorristas no cuenten con suficientes recursos financieros y 

las empresas paguen sus dividendos en efectivo y acciones , 

lo cual aumenta su demanda y aumenta sus cotizaciones. 

29. 

La debilidad del mercado de las acciones durante la in -

flación no es exclusivo de procesos intennedios, sino también 

se da en hiperinflaciones corno la de Alemania. 

5. Las exportaciones crecen lentamente y las importaciones rá-

pidamente , y el tipo de cambio es desfavorable. 

6. La producción agrfcola presenta un cuadro de inelasticidad de 

la oferta. 

7. El gasto público deficitario es otro elemento inflacional·io. 

c) Mecanismos de Inflación Crónica. (*) 

En el mismo estudio realizado por el doctor Felipe Pazos sobre los pri~ 

cipales indicadores económicos de va r!os países latinoamelicanos, pueden 

concluirse las siguientes ca racterfsticas de la inflación crónica: 

l. La gran varte?ad de situaciones que se suceden unas a otras 

en años en que los precios contim1an subiendo es incompatible 

' 
(*) ~ctor Felipe Pazos. Ob. Cit. 



con la hipótesis de que la inflación es gene,·ada por presio-

nes puras de demanda, ele costos o de ofc1i:a, y obliga a 

pensar que ésta obedece a un mecanismo más complejo, en 

el que las pi·esiones se combinan en diversas formas p1·ed~ 

minando unas u oti·as en distintas fases del proceso. 

2. Generalmente los conti·atos de p·abajo tienen una duración de 

un año. Esto hace que los sala1·ios acumulen presiones in -

flacionarias durante periodos de doce meses y las liberen de 

golpe cuando se reajustan, lo mismo sucede con los tipos de 

cambio, los contratos de a rrenclamiento, etc. La transmi -

sión de presiones inflacionarias de un per1odo a otro es 1·e-

forzada por la creencia subjetiva de que la inflación continua 

rá, 

3. Ya que las fechas de vencimiento de contratos se distribu-

yen a los largo del año, lo cual genera una continua suce -

sión de reajustes de grupos rezagados que van moviendo un 

peldaño hacia arriba la inflación y un escalón hacia abajo a 

los otros grupos. 

4. Las expoitaciones crecen con lentitud o no crecen y la sus-

titución de impoitaciones es también lenta, lo cual facilita 

la creación de p1·esiones inflaciom1rias de: a) demanda, b) 

de oferta y c) de costos: a) por los gastos públicos pai-a aE_ 

sorbe1· el desempleo, b) poi- la insuficiencia de suministros 

3Cl 



imponados y c) por las devaluaciones . 

. 5. Estas presiones no pueden ser amo1·tiguadas utilizando re-

servas monetarias, porque los paises carecen de ellas en 

cantidad suficiente. 

6. La p1·oducción agrícola crece lentamente ag1·avando los des~ 

quilibrios externos. Como en el caso del comercio exte1·ior 

la relación causal opera en forma circular, la inflación se 

agrava por el insuficiente c1·ecimiento de la producción agr_!: 

cola y a su vez conc1·ibuye a retardar ese crecimiento a 

través de la sobrevaluaci6n cambia 1ia y de los controles de 

precios. 

31. 

7. El déficit fiscal es muy amplio y es difícil de eliminar por-

que el lento crecimiento de las exportaciones y la sustitución 

de importaciones hace que la reducción del gasto público pro-

voque desempleo y el nivel alcanzado por la ca1·ga fiscal difi 

culta la elevaci~n de impuestos. 

B. El índice de liquidez con que operan las empresas es muy ba-

jo, los cob1us y pagos mercantiles se realizan con retrasos 

mucho mayores que en países· sin inflación y las emp"esas pa-

gan en acciones una propo1·ción muy alta de sus dividendos. La 

falta de liquidez de las empresas frena el crecimiento econó-

mico y dificulta los esfuerzos por aumenttP· las recaudaciones 

' fiscales. 



9. Así que las variaciones en las exportaciones, el gasto púb~ 

co, el crédito bancario,. la producción agrícola, en las re-

laciones obrero-patronales, son los elementos esenciales en 

los procesos inflacionarios cuyo trasfondo es el constante au 

mento de precios. 

10. Los salarios tienden a moverse de acuerdo con la evolución 

de los precios en los doce meses anteriores. 

11. El nivel de la demanda global varía en función de los moví -

mientas en el valor en moneda nacional de las exportaciones, 

inversión privada, gasto público y en los coeficientes de iIE 

portación, ahorro y recaudación fiscal. El mel.'.anismo es 

esencialmente igual al que funciona en los países financiera -

mente estables y al igual que en éstos, las variables princi-

pales son influídas fuerte¡nente por la políl:ica económica y !'.!, 

nanciera del gobierno, del que depende en alto grado el volu 

men de la demanda global a precios corrientes. 

32. 

12. Los movimientos de los precios y la producción, responden 

por una parte, a las variaciones de la relación entre la de -

manda global y los costos por unidad de producción (salarios 

y tipo de cambio) y por otra, al margen de capacidad de 

producción disponible cuando ocurren esas variaciones. Ade-

más pueden presenta rsc 4 situaciones: 



.... 

a) Cuando la demanda global aumenta proporcionalmen-

te, menos que los salarios, los precios aumentan a 

la misma tasa que éstos o a una ligeramente menor 

y la producción cae o aumenta muy poco. Los em-

presarios tienden a mantener sus utilidades por uni-

dad de producción y a ese efecto suben los precios 

al compás de los salarios. En este c1l.so la econo-

mía presenta un cuadro de inflación de costos. 

b) Cuando la demanda global sube proporcionalmente -

más que los salarios, en momentos en que hay poca 

capacidad disponible y la economía está produciendo 

con costos reales crecientes, la producción aumenta 

poco y los precios aumentan más que los salarios. 

La economía presenta un cuadro de inflación de de-

manda. 

33. 

e) Cuando la demanda global sube más que los salarios 

en momentos en que hay amplia capacidad disponible, 

la producción aumenta y los precios se elevan en P.!._-0 

porción no mayor que los salarios y a veces menor. 

Mientras mayor sea él volumen de 'CCjuipo físico no 

utilizado y de mano de obra desocupada, mayor será 

el aumento de producción ~, menor será el aumento 

relativo de los precios sobre los .·;alar ios . 



d) Si la expansión ele la demanda glob;:;l no excede la 

capacidad disponible, si la productividad de la ec~ 

nomía está aumentando con rapidez, especialmente 

en la agricultura y la industria, y si las empre -

sas están compitiendo entre sí con mayor intensi-

dad, los precios suben menos que los salarios y 

el nivel real de éstos aumenta. En este caso, la 

economía presenta un cuadro que no responde a los 

modelos típicos de inflación de costos o de deman-

da, sino que es una inflación por impulso adquirido. 

Las relaciones entre estos factores se complica rían si 

se añadiera el tipo de cambio ya que éste afecta en forma 

directa el volumen de la demanda global y el nivel de pre-

cios de los artículos de expo1tación e importación y en fo!:_ 

ma indirecta, al nivel el~ salarios reales, especialmente en 

los países que exportan productos cuyo consumo absorbe 

parte impo1tante del presupuesto obrero. La introducción 

del tipo de cambio no modificaría sino reforzaría el meca-

nismo descrito. 

13. El mecanismo de la inflación funciona manteniendo su tasa 

del atio anreJ"ior, eón que cada grupo intersectorial, llegado 

su turno, eleve el precio de sus bienes o servicios en la 

cuantía necesaria para recuperar la posición relativa que 

perdió desde el reajuste anterior o que financie con expan -



si6n monetaria y el volumen del gasto suficiente para man-

tener su participación relativa en el gasto tota 1 de la nación. 

La inflación se acelera si algún sector o grupo eleva sus pr~xios en 

cuantía mayor que la necesaria para recuperar el ingreso real perdi-

do o si se utiliza la expansión monetaria en proporción ma~'º r que el 

crecimiento del producto. La aceleración es mayor si, corno w.~urre 

generalmente, el intento de un sector provoca reacciones sucesivas en 

los demás. 

La tasa de inflación también sube, aunque los sectores y g1·upos 

no traten de aumentar sus ingresos, si la oferta rotal de bienes y se~ 

vicios cae, sea por razón de una mala cosecha, de un cataclismo, de 

una guerra o de una disminución en la disponibilidad de aniculos de 

importación, por una carda de las exportaciones no compensada por -

gasto de reservas o utilización del crédito externo. 

La inflación se desacelera si los sectores y grupos elevan sus 

precios en cuantía menor que la necesaria para recobrar el ingreso -

real alcanzado en el ajuste anterior. 

La tasa de :nflación baja también si , permaneciendo iguales -

otras circunstancias, aumenta la oferta a rnusa de una elevación ele 

la productividad, de buenas cosechas, o de aumentos en la disponibi-

lidad de artículos de importación. 

La inflación se desacelera, asimismo, si se restringe el volu -

men del gasto real que el gobierno y los empresarios privados se fi-

nancian con expansión monetaria, pero la rcdun:ic5n en J,1 tasa de au-

' 
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mento de precios clcmor<1 v:1 rins ilH.:~Sl~S. micnt rns los l'lc1·10~.; :;obre l,1 

Ji=manda real y sohrc Ja pmduccirín sun in.ncdiatos. Clloll•) J;¡ re~H ric -

ción del gasto ptiblico o privado no (leticncn de inmediato d ulza dt.: s~ 

l:trios. que siguen subie1v:ln. para resrablcccr el poder adr¡u1s1tivt1 p(~rd_i_ 

dll en los meses anterion!c;. la demanda real se contt-at' y i..:•.ln d!:1, !u 

actividad económica y la ocupación. 

Aunque en la década amc'ri0r ningún pafs larinoamcricanri ~.;l' des:1 -

rrolló sin procesos inflacionarios, (sólo Chile, Urmruay, Brnsil, Color!l 

bia, Argentina y Pení registraban tasas superiores al 8'.{, en el incre 

mento de sus precios. durante la <lécada pasada). fue en los aíios 1.97:3 

y 1974 cuando las tasas de crecimiento de los precios se agudizaron d~ 

bido a que a los procesos inflacionarios internos de cada país se le su-

maron los efectos inflacionarios de los países altamente industrializados 

vía comercio ex te rio r. 

Así. las altas tasas inflacionarias de países latinoamericanos como 

Chile. Uruguav. B rasi 1, Bolivia y Argentina cuyas tasas de crecimiento 

anual ele los índices de precios al consumidor alcanzaiun en l 974, res-

pectivarnente, 504. 7l)¡_,. 77. 23. 27. 23, 62. 8% y 2:3. 53. (*) 

Los casos m<is serios que se presenta mn. ndopta ron esencialmente 

dos poi íticas a seguir: 

1. Enfrentar la inflación importada (Bolivia, Costa Hica y Ecuador). 

2. Convivir con la inflación importada (Brasil, Colombia y Uruguay). 

(*) Fucnrc·: Cuadernos de la C E!11\ l. . Santiago de Chile 1975: "Dos estudios 
sobre l nflnción". 1:ondo Moncrn río lntcnwcional. "Jnternational Financia! 
Srnclisl ics" ~· Nacionl's !In idas. "i\·1ontl!lv llullctin of Stadislics" 
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1 

Aunque la trayectoria inryacionaria interna de cada país influyó deci-

sivamente y los diferenció a /uno del otro, en términos generales puede 

resumirse que el primer gfpo que decidió enfrentar la inflación impor-

tada y que tenían en su balafza de pagos un factor ventajoso 01iginado 

por sus exportaciones de pe~roleo, minerales y otros productos bcisicos y 

disponían de mejores medio¡f para plantear diversas ;iltemativas a la so-

lución de la cñsis inflaciom~1ia que estaban viviendo. Asr, en mate1ia 
1 

cambiaria, decidieron mant(f ner fijo el tipo de cambio de su moneda y 

los aranceles aduaneros, r~spaldados en los casos de Bolivia y Ecuador por 

una extraordinaria acumulac 6n de reservas y en el caso de Costa Rica por 

un creciente endeudamiento externo; en materia de precios y salarios se 

aplicaron controles a los p[ecios de sus productos de subsistencia . sin 

éxito y se aplicó una política de control de salarios francamente austera 

que desfavoreció el nivel ~e vida de los obreros. En los aspectos fisca -

les y monetarios se regis~raron aumentos notables en la expansión de los 

ingresos fiscales especial~ente de Bolivia y Ecuador debido a los precios 

de sus produ,tos principales de exportació"' pet>úleo y minerales con el 

cual aumentó terriblemente la circulación de medios de pago internos y 

la llquWez de la economí¡ ~demás de que el incremento del crédito ta"!_ 

bién subió. "Esta expansrn de liquidez actuó en frlvor de la inflación en 

tanto que el abaratamiemfo de las divisas lo hizo en contra ... " (*) 

Respecto al grupo di paises que decidió convivir con la inflación, la 

inflación existente desde¡ antes de 1973 y 197 4 ern muy alta y o iiginada 

por factores internos por lo que ya desde nntes a esws ai1os se ha bian 

C') CEPA t. "ü:>s estud os sobre inflación·. La inflación en los paises 
centrales, América Latina y la inflación impo1tada" 19i2-1974. 



38. 

implantando programas anti-inflaciona ríos que se complementa ron para 

poder enfremarsc a la influencia adicional de la inflación importada. Así, 

en materia de polnica camhiaria e importaciones se operó con tipos de 

cambio acompañados con "minidevaluaciones" periódicas de tal manera 

que en los casos de Brasil y Colombia, el dólar mantuvo una pa1idad 

real con sus monedas y en el c<?so de Uruguay, las devaluaciones se rea 

lizaban en peñcxlos menores a los seis meses y Jos ritmos de devalua -

ción se disociaron de lo que ocurría con ios precios internos. Las polit_! 

cas de precios pelTilitieron que las cotizaciones internas de los bienes 

se igualaran a las internacionales. 1\ pesar de la flexibilidad de los pri:_ 

cios si se incluyeron algunos controles gubernamentales pero no se con -

gelaban precios por peñodos prolongados, no se otorgaron subsidios a 

productos importados , se gravó las exponaciones en forma muy mcxle -

rada y en el caso de los salarios se presentó una tendencia a disminuir 

los en términos reales ya que en estos paises la organización sindical 

es muy limitada. La polnica fiscal aplicada en el caso de Brasil cuyo .• 
déficit presupuesta! había sido financiado de manera inflacionaria, se t ~ 

tó de limitar su magnitud,· aumentando sus ingresos y racionalizando su 

gasto de tal manera que no tuvieron que recurrir a la emisión moneta-

ria para realizar el gasto. Sin embargo, en Colombia y Uruguay si tu-

vo que recurrise a la emisión directa de dinero para financiar su gasto 

pilblico ya que la estructura de sus ingresos, es muy rígida. Adcm~ts se 

registraron índices muy altos de expansi(ln del cuasidinero (substitutos 

del dinero, especialmente depósitos bancarios a plazo). Ln cual impidil5 

' 



los efectos estabilizadores de las políticas anti-inflaciona1ias. 

Los casos de Chile y Argentina podrían analiz:1rse en :m estudio 

apai::te ya que la mecánica de la inflación que sufren estos países es 

eminentemente polnica más que económica, las convulsiones políticas 

y sociales es a mi entender la base ele sus procesos inflaciona ríos cu-

yo análisis queda fuera del propósito de esta tésis. 

"... detener una inflación sin contener la actividad económica ni 

provocar fricción social, no es tarea fácil, pero, corno se verá en los 

capil:ulos que siguen, no es tampoco imposible ... " 

e) Medidas para detener la inflación (*} 

39. 

Me permito volver a recurrir a la misma fuente de los dos incisos an-

teriores para el desarrnllo de este tema, ya que el cuantioso voltfmen 

de datos reales que utilizó el doctor Pazos en su estudio, hace verdade-

ramente valiosas sus conclusiones sobre medidas anti-inflacionarias en 

el ámbito latinoamericano. 

l. Medidas para frenar el alza de los costos, lo cual implicaría 

romper con el círculo causal de la inflación entre precios y 

salarios, implica reducir el crecimiento de In oferta moneta-

1ia conforme se va reduci(!.11Llo la rnsa de crecimiento de 

los costos, la polrticu fiscal no debe obstaculizar esta medi-

da monetaria, así que debenfn recluci rsc los déficit fi sen les, 

además al mismo tiempo debe aplicarse una política firme 

del comercio exterior. en la que la relación de los procios 

(•) IX>ctor Felipe Pazos. Ob. Cit. 



externos e internos estimule las exportaciones y desanime 

las importaciones procurando no utilizar las devaluaciones 

monetarias masivas y anticipadas. 

2. Medidas para reducir la demanda. 

3. Medidas pa1·a promover aumento en In oferta, cuyos efectos 

evitarían en el futuro la vuelta del fenómeno inflacionario. 

Asf pues, durante ei afio en el que se ejerza un control de salarios 

{con aumentos no mayores a la mitad del aumento del costo de la vida 

en el afio anterior) se adopta rfan las medidas fiscales y cambia rias r~ 

queridas y la oferta monetaria seguirfa creciendo pero al mismo rit -

mo del crecimiento salarial durante el iíltimo mes del :iño. "I..l:gado 

ese momento se pararía en seco la inflación". 

Argentina aplicó un sistema anti-inflacionario a comienzos de 

1967, que ]osé A. Guerra explicó en sus trabajos" Chronic lnflation'' 

y 11 Problem": To decelerate chronic inflation without depressing real-

income" presentados en conferencias celebradas en las Universidades 

de Cambridge y Chicago en 1965 y 1966 respectivamente. Este siste-

ma consiste en equiparar los salarios a su promedio real anual ante-

rior después de lo cual todos los salarios subirían al mismo tiempo : 

tanto en el caso de Argentina como en el de Uruguay, una vez que a!_ 

canzaron este meta, se congelaron los salarios por ley. Esta medida 

provocó en Uruguay en 1968, una baja de la tasa de inflacic5n del 1663 

al 33. Desde luego que para llevar a cnho este control de salarios, 

.JO. 
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debe asegurarse que no habrá alzas en los precios de los productos de 

consumo básico, que se logra ria reduciendo los niveles de protección 

arancelaria a la industria nacional para que se estimulara la compe-

tencia y la eficiencia de operación de las empresas nacionales ofre-

ciendo financiamiento y asistencia técnica a las empresas que redu~ 

can sus costos y modernicen sus técnicas productivas. Finalmente, 

el tipo de cambio deberá devaluarse en pequelias porciones con la 

mayor frecuencia posible y estabilizarlos a partir del momento en -

que dejen de subir los precios y salarios. 

La disminución de la inflación incrementa las recaudaciones fis . 
cales asr como el aumento de la inflación disminuye los ingresos fis-

cales, ya que cuando st;ben los precios el valor del PNB a precios co-

rrientes es mucho mayor que en el momento en que se pagaron los i~ 

puestos respectivos, que en el momento en que originó la obligación de 

pagarlos. Es aconsejable para reducir el déficit fiscal, que se supri-

man o rebajen los subsidios a las empresas de servicios públicos, es-

ta medida debe aplicarse con mucho cuidado y combinarla con rebajas 

de impuestos a las empresas cuyos costos suben por este motivo para 

evitar alzas en los precios que entorpezcan la estabilización salarial 

que se está buscando, 

La reducción en los costos y en los precios provoca bajas en 

la demanda de créditos, lo cual conlleva bajas en las rasas de inte-

rés, además de que se acortan los plazos de pago y aumenta el coe 

ficiente de liquidez en toda la econornra. 



Asr que la desacclerndón del numcnw en los prec.ios tiene efuc 

tos favorables en cuanto n la recaudnci<'.in fi sea! y a 1 e rédito ham:a río 

lo cual acaba de reforzar todo el HiHtema. 

La expansión monctn ri :1 no debe excuder a la demanda de di ne -

ro pero tampoco debe ser menor q11e úslll, ya que se frerwriíl Ja de-

manda real. 

Es necesario al mismo tiempo, prever futuros indicio;; di.; infl~ 

ción, promoviendo aumentos en la oferw, a u mentando :-ius exp1ntud~ 

nes, acumular reservas monetarias i;uficíentes para a!J::.orher Ja¡; flu~--

tuaciones de los mercados externos y seguir pollrícu::; de de:-;a rrollo 

agrícola e industrial que permitan aumelll:.ir afio 1:1m año el producto 

per capíta. 

Asf que se atacan los tres grandes origcul's Je la inflación. 

Aumentos en los costoi-o. - Estabilizando l1>s salarios al promc-

dio del costo de la vida del año anterior. 

Disminuyendo la demanda. - J:levando las recaudu(:íones fiscales, 

reduciendo el gasto público corrientl' y reduciendo la expansión 

monetaria. 

Aumentando la oferta. - Mamcniendo un tipo de cambio en 1:x¡ui-

librio y una promoción a las invenii01K:li productivas pública.;; y 

privadas. 

En resumen, se ha comprobado con datos· n~alc~.' qut: lus políticas anti-

inflacionarias deben ser simult:íneami:ntl' de 1:;1t·:i•tr'>· rnonewrista y es 

tructuralista, a saber: (*) 

(*) "La inflación en México. Una reflexión p<11a reoncnt:\r nuestra eco-
nomía". Licenciado Cuauhtérnoc And<i C. 



Así que la desaceleración del aumento en los precios tiene efec 

tos favorables en cuanto a la recaudación fiscal y al crédito bancario 

lo cual acaba de reforzar todo el sistema. 

La expansión maneta ria no debe exceder a la demanda de dine -

ro pero tampoco debe ser menor que ésta, ya que se frena ría la de-

manda real. 

Es necesario al mismo tiempo, prever futuros indicios de infl~ 

ción, promoviendo aumentos en la oferta, aumentando sus exportad~ 

nes, acumular reservas monetarias suficientes para absorber las flu'2._ 

tuaciones de los mercados externos y seguí r políticas de desarrollo 

agrícola e industrial que permitan aumentar año con año el producto 

per capita. 

Así que se atacan los tres grandes orígenes de la inflación. 

Aumentos en los costos. - Estabilizando los salarios al prome-

dio del costo de la vida del año anterior. 

Disminuyendo la demanda. - Elevando las recauJ:.iciones fiscales, 

reduciendo el gasto público corriente y reduciendo la expansión 

monetaria. 

Aumentando la oferta. - Manteniendo un tipo de cambio en equi-

librio y una promoción a las inversiones productivas públicas y 

privadas. 

En resumen, se ha comprobado con datos· reales que las politicas anti-

inflacionarias deben ser simultáneamente ele ca dcter maneta rista y es 

tructurallsta, a saber: (*) 

42. 

' (*) "La inflación en México. Una reflexión para rcorient::lr nuestra eco-
nomía". Licenciado Cuauhtémoc Anda G. 



Políl:icas 
anti--inflacionarias 
de carácter rnone-

ta ri sra. 

/ 

.... _ 

A. Financieras: 

a) ta· .. ·as mayores de redescuento 

b) encaje legal mayor obligatorio 

e) operaciones de mercado abierto 

d) establecimiento de coefidentes de liquidez 

bancaria 

e) controles directos y selectivos de crédito 

B. Fiscales: 

a) ajustes productivos en la asignación de re-

b) 

c) 

d) 

cursos 

ajustes en la distribución del ingreso 

disminución del gasto pt1blico 

aumento de las tasas impositivas 

C. Estratégicas: 

a) controles de precios 

b) reajustes en la producción 

e) polírica de salarios austera 



Polil:icas 
anti-inflacionarias 

de carácter estruc 
turalista 

A. Endógenas: 

a) estimulo n la reforma agraria 

b) est1111ulo a la producción industrial 

B. Exógenas: 

a) tipos preferentes de cambio que favorez-

can importaciones de implementos clave 

para el desarrollo agrícola e industrial 

b) tipos preferentes de cambio que favorez-

can ·1as exportaciones asr como la divcr-

sificación de la p1·oducc_ión y los ingresos 

de divisas. 



CAPITULO 111 

MECANICA DE LA lNFLACION EN MEXlCO 

México al igual que los demás países lntinoamericanos configuró su 

polftica económica y social con la modalidad de c rccimicnto "hacia 

adentro" a partir de la crisis de 1929 (*}, con el objeto de hacer 

frente a los desequilibrios motivados por el deterioro del sector de 

comercio exterior así como los desequilibiios prnpios del c rccimicn 

to demognHico y el proceso creciente de urbanización CJlll' c rcan de-

sajustes en la oferta ~' demanda de productos agrfcolas cspccialmen-

te. y cuyas implicaciones se derivan de aumentos sostenidos del in -

greso y la demanda que en ocasiones han chocado con la 1igh.lez de 

la oferta, lo cual ha desembocado en procesos inflacionarios repri-

midos por polil:icas anti-inflacionarias de cankter monetalio y creo.!_ 

ticio. que lograron temporalmente; reprimir este fenómeno, cuyos 01:!: 
genes estructurales básicos pueden considerar~ en tres apartados: 

1. Preíliones est ructurnles básicas en las que 'el proceso de 

desn rrnllo choca con la 1igidez de la nfc na cspccialmcn-

te de los sectores agrícola. externo y pühlico. bnsndas en 

todos los casos, en una escasez de capital. 

2. Factores circunstanciales y acumulativos. que comprenden 

los efectos de las presiones estructurales como es el caso 

(*} "Los orígenes ele la inflación mexicana actual" causales registradas 
durante JCJ40-l970. Licenciado Alvaro de Albornoz de la Escosura. 
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del incremento del circulante monetario y del crédito, así 

como fenómenos aleatorios que puclienin surgir en un mo -

mento ciado y agravar el problema como son las guerras , 

las en-sis económkas ele los países rrnfs avanzados, etc. 

3. Mecanismos de propagación y resistencia que consisten en 

el traslado de la carga inflacionario t.lc unos a otros grupos 

de población, esencialmente entre trabajadores agremiados, 

empresarios, comerciantes y gobierno; tales mecanismos 

conducen a un proceso inflacionario autogenerador. 

Durante 1970-1976 se desata ron en México procesos inflacionarios que -·-
ya se habían manifestado y reprimido desde la década pasada pero que 

en este periodo revistieron importancia especial debido a que se suma 

ron a los procesos internos, procesos externos que hicieron mtts difi -

cil todavía el control total sobre estos fenómenos inflacionarios. 

Así, atenderé en primera instancia las circunstancias inten1aci~ 

nales para poder explicar posteriormente su conjugación con los facto 

res estructurales internos que motivaron el desarrollo de la inflación 

actual en México. 

a) Antecedentes internacionales.(*) 

Actualmente la gran mayoría de los países capitalistas están pasando 

por una crisis económica caracterizada por fenómenos inflacionarios 

persistentes y crecientes que se motivaron inicialmente por el dese -

(*)Informes Anuales del Banco de Mé:.<ico, 1970, 1971, 1972, 1973, 
1974 y 1975. 



quilibrio financiero que provocó a finales de 1970 el déficit de la ba -

lanza de pagos de E. U. , así como los crecientes supen!vit de pai -

ses europeos como 1\lemania y orientales como Japón, situación que a 

su vez culminó con la rr>v11luación de las monedas de algunos paises 

como Alemania, Holanda y Japón, las dos devaluaciones del dólar nor 

teamericano y la flotación continua de las monedas francesa e inglesa. 

Asr, se form6' el grupo de los 20, que tenía por objeto la solución al 

ajuste de las balanzas de pagos deficitarias, Ja convc1tibilidad de las 

reservas que exigian los europeos en vistn del exceso de eurodókres 

en circulación, la liquidez global del sistema y Ja consolidación del 

exceso de rese1va s internacionales que habían acumulado varios pai -

47. 

ses europeos y ]apón, además de lograr un control internacional de li 

·quidez y la reestructuración del FMI. Sin embargo, antes de lograr 

soluciones concretas a los problemas planteados, la crisis internacio -

nal se recrudeció .con la formación de la OPEP y el alza compulsiva 

de los precios del petróleo así como la confi rrnación real a las prev_!. 

siones de los dirigentes de la FAO, cuando señalaban el peligro mun-

dial eminente de la tendencia a la baja de la producción alimenticia 

respecto a su creciente demanda, lo que ha motivado a su vez alzas 

excesivas en los precios de los cereales. 

Por si .fuera poco, los fenómenos internacionales actuales, por 

el.contrario de lo que se estipulaba en las teorías desarrollistas, han 

venido acompañados de los más altos indices de desempleo registra -

dos desde la Segunda Guerra Mundial (según el economista sueco 

' 



Gunnard Myrdal. la situación actual ele la inflación y desempleo ~ 

dria constrnirse en un fenómeno mucho más grave de lo que fue -

ron las causas de la crisis de los años 30 y a esta combinación le 

dió el nombre de stagflation) (*) asi como de un estancamiento de 

la producción nacional ele los paises altamente industrializados, c~ 

be destacar la baja del producto nacional bruto de los Estados Uni 

dos en 197 4 respecto al ele 1973. 

Tales desórdenes económicos se han presentado lógicamente 

con efectos multiplicadores que van afectando todas las áreas de 

las actividades económicas de los paises, lo cual ha motivado a las 

autoridades respectivas hacia el estudio y proposición de medidas 

que promuevan un desenvolvimiento menos critico que el actual y 

sin embargo, llegamos hasta el 17 de noviembre de i975, fecha en 

la que los presidentes y primeros ministros de los paises más ri -

cos del área occidental (Estados Unidos, Francia, .Inglaterra, Italia, 

48. 

Alemania Occidental, Canadá y Japón) se reunen en Ramboillet, Fra~ 

cia, para acordar una politica común que conlleve la finalidad de dis 

minuir las tasas inflacionarias que los han venido afectando hasta -

ahora. asi como el estancamiento en la producción, el desempleo y 

el desorden en el mercado de divisas, de tal manera que los ajus -

tes a las paridades cambia rias se realicen con regula1idad semanal, 

. (*)"El Sol de. México'.' 1975 



mensual y trimestral, es decir, habrá tipos ele cambios fijos con 

la flexibilidad de variarlos en caso necesario con la pc1iocidacl a~ 

tes mencionada, ele tal manera que se modifican las bases del si~ 

tema monetario establecido a finales de ta Segunda Guerra Mundial 

en Bretton Woods, donde se planteaba el mantenimiento de pa1ida -

de• fijas que se •justan-an sólo en caso de un desequilibrio funda-

mental de l• balanza de pagos y las paridades se basaban en el bi 

nomio oro-dólar norteamericano. Además, debía existir la libre 

convertibilidad sin controles de cambio, de todas !ns monedas en-

tre sf y las autoridadea moneta1ias se obligaban a comprar y \'C!! 

der oro exclusivamente al precio oficial. 

Se concluye el comunicado conjunto de esta reunión cumbre con 

el compromiso de ayudar a los países con balanzas de pagos ueficit~ 

rias y las medidas para ayudarlos a financiar u ichos déficit . Final-

mente, se fijaron como plazo el año de 1977 para la conclusión de -

las negociaciones sobre comercio mundia 1 que se cst<1n realizando en 

Ginebra ya que seglin su entender el crt'ci111icn10 y la estabilidad lle 

los precios se beneficiarán con un sislenw liberal de comercio. Se 

continuará, también con la política de ·ahorro de energéticos así co-

mo las investigaciones sobre la divcrsifical'icin de sus fuentes de o!2 

tención. El objetivo debe ser el'crecimicn10 duradero y permanente 

' 



para que se restaure la confianza entre consumido1·es y empresa -

rios. (*) 

De hecho el sistema ele tipos de cambio "estables pero ajusta-

bles" se ejerció desde el momento en que las potencias lo necesita-

ron, por lo que el Fondo Monetario Internacional procedió a realizar 

una redistribución de cuotas y de poder de voto, de tal manera que 

los Estados Unidos mantengan la última palabra en las decisiones in2 

portantes del Fondo, así como apunta Pablo Serrano Calvo en su ar -

tículo "Algunas reflexiones sobre las recientes reformas al sistema 

monetario internacional". (**) " .• , m<ts sutiles que tocio ello han s!_ 

do las consecuencias sobre la distribución de las reservas internado 

nales que traen consigo las decisione3 en torno al oro. El fin pi-in-

cipal de ellas ha sido el de desplazar el metal del sistema. Sin em 

bargo, el simple hecho de abolir su precio oficial implica la triplic~ 

ción del valor de las reservas en oro de los pai'scs. Esto significa 

que los parses que posean más oro, mayores aumentos tendrán ele -

un plumazo en sus reservas internacionales. Esta decisión no sólo 

beneficia a las naciones industrializadas de Europa (Alemania, Fran-

cia, Italia y Suiza) y a otros parses como España, Australia, Portu-

gal y Sudafrica sino muy especialmente a Estados Unidos, cuya pro-

porción de oro dentro de sus reservas internacionales ha oscilado al 

rededor del 7CJ%, la 1mts alta del mundo. 

El fin de esta revaluacil1n del oro, era hacer frente al aumen-

to del precio del pctr6leo. Los pai'ses exportadores de este hidro -

(*) Excelsior. 18 de noviembre de 1975. 
(**)Revista de Comercio Exterior, abril 1976. Vol. 26 núm. 4. 
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L'arburo, carl!ntcs del ml!tal. que habían tripJk¡¡do sus 1Tsl!rvas en 

197 4 y seguían acumuhfodolas en 1975, b¡ísk¡1111eme en dólares, vic 

ron de repente que los a umcntos logn1dos en su ¡x1 rticipación en las 

reservas mundiales quedaron en buena mt:diJ¡¡ neurn11izados l'On l!ste 

acuerdo. Sin embargo, lo que es 1mfa grave L'omo resultado de es-

ta guerra entre el Ol'O amarillo y el negro, es l<1 situación de los 

paises no exportadores de petróleo --que L'areccn Je ambos--. 

Empero más importante que el oro para Estados Unidos, a pe-

sar de su situación privilegiada, ha sido la discusión en materia de 

tipos de cambio. El dólar permite a ese pafs milyor margen de m~ 

niobra que el oro y su deseo es que aquel siga fluctuando. La en -

mienda al articulo IV 'no sólo legaliza la flotación sino que contiene 

previsiones firmes que aseguran que Estados Unidos no necesita re -

gresar a una paridad fija si no la desea'. La flot;1dón de !ns mone 

das ha sido atacada por algunos pafscs de l~uropa Ül'cidental y en -

parricular por Francia. Como se sabe, siete naciones europeas se -

agrupa ron para su defensa L'Omtin. dadas las estrechas relaciones co 

merciales y financie1·as que 1w11nicncn L'lll re sr v han optado por ele -

ja r que sus moneda~ floten conj unra111cnte f rcnrc al dtfü1 r dentro de la 

llamada 'sc1viente europea'. Esta flotación conjunta hace que la flo-

rncidn de las monedas que la integran sc;1 rnínirna entre sf, lo cual 

cvirn transtornos para el comercio de la zona y .lo que es más impo.::. 

tnnte. evita la cnt rada de capitales desestabilizadores. 

La legalización de los tipos floramcs, ahor:1 bajo la fórmuh1 de 



tipos 'estables pero "!'.lsrnlllcs' representa para estos países un mayor 

grado de vulnerabilil.t• ' ant1..' l."U:1 lquier problema maneta rio intcrnacio -

nal. Así, el consrarn • de:-;cen:-;o de la libr:1 esterlina ha llevado al -

franco frances a devali1arsc e induso a abandonar la serpiente euro -

pea, el pasado 15 de 111:11-rn. No obstante. de 1mt s t ra scendL·ncia to-

davía son las oscilac1nnes del dólar, que constituyeron un factor pri-

mordial para que la bala11za µlobal de pagos de Estados Unidos pasa-

ra de un déficit a un superávit sustancial en el transcurso de 1975 , 

con aus consecuencias correspDndientes para las economías del resto 

del mundo. En cuanto a los p;1f<>cs en desarrollo, la legulizaci6n de 

los tipos de cambio flotantes no ha r<t sino intensificar su dependencia 

dentro del área monetaria a !.1 q·.1e pertencn:m. 

' ... tal y como est,ín Lllll :--1 ituidtis las jurisdicciones y el poder 

de voto dentro del FMI, resulta diffc..:il que his países en desarrollo 

puedan hacer prevalecer sus imneses' '' 
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Como mencionaba anreriormcnte, otro de los factores preponde-

rantes en esta crisis es c:l de 1.1 haju de producción de cert:!ales y su 

consecuente aumento dC" prL'l'i\)" que prcsiorn1 t(1<.fovi:1 1mis lHs balanzas 

de pagos de los países •.·n ck·,.,;innllo. lo q~,, Jl .. ·vrí en noviembl'e de 

1974 a la celebración t·n l\nrna de:. la Conicn:nci;t 1'.lundial de la Alimel!_ 

ración donde se aprobaron 2:l rcsduciones. de J:I'' cu:lks destacan, la 

creación de una reserva :111···· I ,, i'nima d1.: l ii millones de toneladas de;; 

cereales para av11tla alinh 11· r1:1 ·1 lo:; ¡):¡¡',,, · ,y,,\ gr:ivun·~nte afect:1 

dos por el Jl·r111tl prtlble111.1 · l111!· .. kio (de In-: -:·•.1.1k-; l·:stDJn:-; l lnid0-: 



anunció que donant para el ciclo 197.5-1976, seis millones de tonela -

das, en el ciclo anterior donó 5. 4 millones de toneladas). (*} 

También se acordó la formación del Consejo Munidal de la Ali -

mentación, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola y el Siste -

ma Mundial de lnfo1·mación y Alerta sobre la Alinwntación y la Agri-

cultura. La creación y el desarrollo de estas unidades implica la -

preocupación de las naciones no sólo por analizar el problema alimei:_ 

ticio mundial sino de resolverlo a través de un esfuerzo conjunto mun 

dial verdaderamente ejemplar. 

Afortunadamente, los altos precios registrados en 1973 y 1974 , 

empezaron a ceder como resultado de alzas en la producción de cere~ 

les y bajas en el consumo que los productores de ganado hacian, ya 

que la recesión económica provocó bajas en los volumenes de import~ 

ciones de carne. Así, los precios FOB de exportación por tonelada de 

trigo fluctuaban en febrero de 1976 entre 146 y 157 dólares la tanela -

da, precios mucho rr.ás bajos que ~os registrados en años anteriores: 

1975 158 dólares por ton. 

1974 163 dólares por ton. 

1973 177 clóla res por ton. 

1972 91 dólares por ton, 

Asimismo, el arroz bajó su precio de 404 dólares por tonelada en fe-

brero de 1975 a 253 en el mismo mes de 1976 y también descendieron 

las cotizaciones del muiz de 123 dólares la tonelada en 197 4, a 114 en 

1976. 

(*) Revista de Comercio Exterior, abril de 1976. Vol. 26 núm. 4. 
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Trigo 

Arroz 

Producción mundial de cereales en 1975 
(millones de toneladas) 

1973 1974 1975 

377 361 355 

216 215 229 

Otros granos 675 652 657 

Total: 1,268 1,228 1, 241 

Variación entre 
1974 - 75 

- l. 63 
6. 73 

0.83 

1.13 

Fuente: FAO, Food outlook quartely, Roma, 25 de febrero de 1976. 
Revista de Comercio Exterior, abril 1976. 

Producción mundial de cereales por grupos de paises 
(millones de toneladas) 

1973 1974 1975 V a riación entre 
1974 - 75 

Paises subdesarro-
Hados 330 334 359 7. 43 

Paises capitalistas 
desarrollados 458 434 472 8. 83 

Estados Unidos 236 203 246 21. 23 
Paises socialistas 480 460 410 - 10. 9'-Jo 

ukss 214 186 133 - 28. 5% 

Otros de Europa 73 75 71 - 6.53 

Otros de Asia 193 199 206 4.CJ% 

Total mundial 1,268 1,228 1,241 1.13 

Mundial sin la 
URSS 1, 054 1,042 1, 108 6.33 

Fuente: F AO, Food outlook quartely, Roma , 25 de febrero de 1976. 
Revista 'de Comercio Exterior, abril de l 976. 
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Para 1976, los expertos de la FAO prevén condiciones todavía 

mejores para la producción de cereales de los pafses tradicional -

mente exportadores, más disminuciones en el consumo de cereales 

para alimento de ganado y por consiguiente mejores condiciones de 

comercialización para los 44 países más afectados. La FAO calcu-

ló para 1976 que la producción m~ndial de trigo y cereales secuncl~ 

rios será de 1,084 millones de toneladas, es decir, 73 más que la 

correspondiente a 1975. 

Durante los primeros meses de 1976, los medios de informa -

ción han publicado índices de inflación con tend~ncia a la baja en C1!._ 

si todos los países que ·conjugados con la recuperación de la produ~ 

ción agrícola mundial ofrecen sólidas perspectivas de recuperación 

durante este año. 

b) Panorama nacional 

Considerando el planteamiento tan general del contexto mundial aquí 

descrito, y la cada vez mayor interdependencia de los países que lo 

forman, México ha pa rticipaclo y se le ha participado de la problem~ 

ti ca económica internacional y aunque durante la década de los años 

60 se logró contener en cierta medida {*) {la tasa de elevación de pr~ 

cios nunca fue mayor del (ífo hasta 1973) las presiones inflacionarias 

que a través de diversos canales afectaban el sistema de precios del 

país. Duranre 1973, a la crisis inflacionaria mundial se aunaron las 

presiones internas que se genera ron especialmente con motivo de un 

decaimiento de la producción agrícola. En 1972, la producción agrf-

{*) Estudio Económico de Latinoamerica. CEPAL. 1972, 1973, 1974. 
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cola disminuyó en -2. tifo respecto a la de 1971; en 1973 se recuperó 

apenas en 2.1% para volver a descender en 1974 en -0. 73. (*) La 

inesl¡iticidad de la oferta agrfcola y el complejo mecanismo de ínter-

mediaclón en el comercio de productos perecederos, motivó no sólo 

alzas internas en los precios de los productos y subproductos agríe~ 

las, sino además un mayor abundamiento en el déficit de nuestra ba-

lanza de pagos por las voluminosas y caras importaciones que tuvo 

que realizar el sector público para cubrir esta deficiencia. Los E~ 

tados Unidos (nuestro principal proveedor de cereales) encarecieron 

los precios de los productos alimenticios que exportaban con el obje-

to de aliviar las presiones del déficit en cuenta corriente ele su ba -

lanza de pagos y la consecuente sobrecirculación ele euro<l6lares y d~ 

lares en poder de Japón, que amenazaban con hacerlos efecrivos en 

oro. A ello hay que añadir las pérdidas agrícolas sufiidas por la 

Unión Soviética que lo convirtieron de exportador a importador de tt"!_ 

go y otros cereales, la incorporación de China Popular en los mere!!_ 

dos mundiales de occidente y los fuertes déficit productivos del sude~ 

te asiático y latinoaméric_a, todo lo cual provocó una alza sin prece -

dentes en los precios de los productos alimenticios. Por ejemplo, el 

trigo aumentó de 54. 7 d6la res por tonelada en 1970 a 177 dólares por 

tonelada en 1973. 

Además el sector público se vio obligado a reconsiderar la ~ 

lítica de industrialización creciente que hnbr.1 motivado un cieno des-

cuido hacia las actividades agropecua1ias, aunqu~ no sv abandonaron 

(*) Fuente: Informes Anuales del l3anco de México. 

·.;•' 
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del todo, si disminuyó el ritmo de inversiones destinadas a este sec-

tor. Es común, en los países latinoamericanos optar por una polírica 

económica destinada a promover la indust1ialización y dejar en segt!.!:1 

do plano los resultados de la producción agropecuaria, sin considerar 

que el condicionante Msico para los países que se iniciaron en el si-

glo XIX hacia la revolución indust1ial fue precisamente el de un des~ 

r rollo agrícola pleno ,ca rae te rizado por la expansión de las unidades 

explotadas, la utilización de técnicas modernas y la transformación de 

la mentalidad de los agricultores. (*) Así, el sector pliblico aumentó 

su ya de por si inflacionario déficit presupuesta! con el objeto de sub-

sidiar en alguna medida los precios al consumidor de los principales 

produccos de consumo por un lado, y por otro, estimular al produc -

tor agñcola con el alza de los precios de garantía de sus productos 

(**) y el destino de fuertes sumas de recursos humanos y financieros 

57. 

hacia el campo. Sin embargo, se desató una escalada de precios y si:_ 

!arios sin precedente, de tal manera que durante 1973, los precios al 

consumidor subieron en todo el país en 12% (en 1972, la tasa de ere-

cimiento respecto a 1971, fue de 4.'ry~) y en 1974 se volvió a duplicar 

la tasa de crecimiento anual de dichos precios, alcanzando el 243. 

(*) "El desarrollo económico". Jlaymoncl Barre. 

(**) Es necesario hacer notar que no todos los aumentos de precios son 
inflacionarios, según el FMI debe hacerse la distinción entre aumei:_ 
tos de precios funcionales como sería el caso de los aumentos en 
los precios de garantía para estimular la producción agrfcola y los 
aumentos inflacionarios de los precios provocados por presiones de 
oferta y demanda. de costos, etc. 
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1\¡,;i en 1974, México ocupaba un di::;ringuido 4 lu!?al' munJial en 

h1 csc.1ladu Je la inflación. 

ESCALADA DE l.A INFl.t\CION 

(las clfms indican pon:cmajcs ) 

60 Israel 

50 

40 

30 

20 

10 

Lt\ ESCASEZ de alimentos y ulzu Je precios, mds notable en muchos 
otros paises que en los Es111dos Llnidos, hnn agr;ivado el problema 
mundial de la inflación, de la cual se ofrecen cifrns compurarivas en 
esra gráfica tmnsmitidu por i11diofoto de UPI. 

Fuente: "El Sol de México". Sección el Sol en los Negocios. Noviembre 
1974. 
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Ante l:i t~rm,cdnd dd probkm~1, el :'.6 de julio Je 197:<, nuestro 

presidente constitucinn.ll, Luis L·:d1c.v:..:rría, ~1nunci6 por m<:dio del s~ 

cretario de 1 Iacicnd~1 1 (:rédito l\íblic·1), licenciado José l .ópcz l'ortillo, 

un proµrama p~ira cor1b~1lir la inrlaci1í11 11;1L'ional que consü;te en 16 

medidas· para ajust:ir el gai.;to público, pn.i111over la producción y rca-

liztir una estricta vi~ilancia 8Llbrc precios. 

J. c;asto n:iblico: 

l. Ajustar el iitmo del ~asto del sector público, revisan-

do su estnicLUra scctrnia.l, orientándolo 1mís enfática -

mente hacia actividades inmediatamente productivas y l.!_ 

mit~111do su financiamiL'llto estrictamente a las [X>sibili-

clt1LIL's no inflacion:1 ria s. 

2. En "'1 caso do los a rt íntlos que consumt' d sector µí -

blico, se reforznnín las ¡x)líticas d~ pago o¡x>rtuno y 

planeaci6n y racíomllizaci6n de abastecimientos, con b~ 

se en los comités mixtos de compras que se apoya en 

la daboraci6n de lai:; c·fünaras industrialc:!!. 

IJ, l'nJítiC<l:-i ll)(11ll:t<ll'f;I y L'l\:d1lfria, 

:\. Viµ.i Ltr <¡llo..' c·I llll'cliu l 1rnd;111tc crezca en la propor -

ci6n n .. 'C¡t1urid.1 por b :1cri\'idad real Lid país. 

4. 1\poyar, aún m~ís, l'i li11~11i-·1:1mi ~:'m el l;1s actividades 

. "" d sec -

tur ,l~!r<•\X.:Ct1.trt••, r1.::-. 1·111.~1 ... ·1.-,-.1,.;,_ ._·I ,¡_.,.,1111.1.l•> ,1 co11-

su111 .... ~u1Hu.11'1" , .\ "\x·r.1•i1H"" ,¡_. ,'.11.l.-t< r csp,-1>1.~ 



tivo y acumulaci6n excesiva de inventarios. 

lll. Producción. 

5. Por medio de todas sus dependencias y conforme a pl~ 

nes coordinados, el gobierno federal impulsará un m! 

yor empleo en la capacidad de aquellas industrias y 

predios agropecuarios, ejidales o privados, que pue -

dan aumentar rapidamente su oferta de productos ali-

menticios, materias primas y bienes de mnsumo in -

mediato. 

6. Intensificar las medidas en vigor tendientes a estimu-

lar la inversión privada particularmente en aquellas 

áreas en las que exista una marcada escasez de la 

oferta. 

IV. Política de abastecimiento y distribución. 
' 7. Fortalecer la vigilancia y control de precios, especi~ 

mente a nivel de introducción y distribución . Esto no 

será efectivo sin una adecuada disciplina en la deman-

da, tanto del sector público como del privado, con el 

propósito de que aquella sea congruente con las posi -

bilidades reales de la producción nacional. 

8. Se propiciarán los medios de info1mación y orientación 

al consumidor para que amplie su conocimiento del 

mercado y p.¡eda comparar precios y calidades. 
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9. Por 111l!diu dl! la vigil:11Kü1 cll! 1:1.s din·rs<1s c1llid;1dcs 

competentes del ::;L·ctor ptíhlil"o, Sl' busc;1rC1 111.111tc111..~r 

una cstrkta relación cnt:n: los ;1u111c·1Hos llL- precios 

de los productos que lo rcqt1il'c111 y ios :1uml.!ntos en 

sus costos. 

10. Fomentar la formación de l:oo¡X!rativas de consumo , 

ruraks, sindicales y urba1ws, con este último caso 

en conjuntos habi tacionaks ¡x1 rtkularmcntc. 

11. Se promovcr:ín centros dL~ otcn;1 y consumo [)'.Jr aso-

ciaciones de industriales. 

l2. l~acionalizar la exponacilín dc productos aiimenticios, 

materias prinws y L!ll general la de aquellos artículos 

1.:uya producdón se rnnsidcre insuficiente p<1ra satisfa 

1.:er Ja dcmamk1 i1llL'nt'1. 

13. Si l!S nucesario, 1:1 CON1\SLTl'O seguirá importando, a 

los prcdos. preva lecil'n tl!s en los mercados i mcnmcio-

nalcs, los granos y 01n1,.; artículos fuml:1mcnulcs par:1 

la alirnentaci6n lll'I ptic·hln; y scs11i d cumpliendo su fu~ 

ción re¡;ulaclora. L:O'.'\.\~l '1'0 y:1 n1cnta lXm sistemas 

de regulación quc aprti\'l'l"hl_,n los c:11K1 les de distrihu-

d6n del comercio or:~:111izado, que ha mostrado buena 

disposición par:\ L'l i<>. 

14. También dentro de 1:1s esferas de las importaciones , 

scnfo ampliadas ias posibilidades para im¡XJrtar pro-
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duetos escasos en el mercado, que por serlo frenan 

la prcxlucci6n y aumentan el desempleo. La distribu 

ci6n de lo así importado será proeramada, procura~ 

do realizarla a través de los canales ya existentes , 

tales como cámaras y asociaciones. 

15. En aquellos casos que lo requieren se reducirán los 

controles y los aranceles a la importación que inci -

dan inconvenientemente en los precios. 

V. Salarios 

16. Se propiciará una relaci6n adecuada entre los aumen -

tos de los salarios y los incrementos en la productiv!_ 

dad y· el costo de la vida, con el apoyo en el sistema 

de comisiones tripartitas. 

Las 16 medidas aquí señaladas, aunque con un carácter muy general , 

representan las soluciones que todos los esrudiosos del tema han dado 

al problema inflacionario, pero considerando que la crisis se había in!_ 

ciado desde principios de ese mismo año, lo más importante de ese 

plan es la implementaci6n real y opornma a cada una de las medidas 

enunciadas, lo cual fue llevándose a cabo sobre la marcha. Así, res-

pecto al sector público, a pesar de que sus ingresos con motivo de la 

refonna tributaria y la inflación, se elevaron en un 31. 43 respecto a 

los de 1973, el déficit presuµ.iestal aumentó en 22. 9% y llegó a los 

31. 2 mil millones de pesos, que representan el 423 de sus ingresos -

totales. (*) 

Fuente: "Indicadores Económicos" del Banco de M~.}Cico, abril 1976. 
(ver cuadro VI del apéndice estadístico). 
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Al mismo tiempo que se publicaban. estas cifras, las autotida-

des hacendarias asegura ron que el financiamiento de <lid10 déficit se 

había logrnclo exclusivameme con recursos reales, es decir. con el 

ahorro interno, aumentando los encajes legales que el Banco de Mé-

xico exige al sistema bancario p1;vado. así come' la suscripción ohli_ 

gatorioa de 2. 000 millones de pesos en bonos del Estado, además se 

han logrado recursos aumentando la deuda exte1·ior. 

De esta manera el gobierno federal se ha allegado recursos pt~ 

ra cubrir los costos de importación de granos, leche, oleaginosas . 

productos siderú 1·gicos y petróleo. 1\demás la atención prioritaria 

que actualmente se está dando al sector agropecuario lla llbligado a 

la reorientación de la inversión pública. ya que mientras i:n llJ-IO y 

1951 se canalizó un 20-X, del total de la inversión pública a este sec-

tor. entre 19.53 y L 970 ese porcentaje se redujo casi a la mitad . 

10. cy..X,. y con la nueva política de promoción de la produL'.\.'ión agrop~ 

cua ria. en 197 4 este índice se elevó al 17'\1• (*) 

Hespec:to a la política monetaria y crediticia cabe destacar que 

a la fecha no se ha definido ninguna medida concreta sobre la ade -

cuación del medio circulante a la actividad real del país, 1.:n efecto, 

hasta en los Estmlos Unidos donde el señor Bums, !'residente de la 

Heserva Federa 1, confiesa la dificultad de lograr una medida adecua 

da al crecimiento del medio circulante en su país. 

En México, tenemos que la circulación total de medios 

de pago ( billetes, monedas y Cll<~nrns de cheques ) ha mantenido 

(*) "Factor Económico". Colegio de Economistas. 



precisamente durante los años de mayor inflación, tasas de crecimien 

to anuales, mayores al 203 ( 21. 23, 24. 23, 22.03 y 21. 33 en 1972, 

1973, 1974 y 1975, respectivamente) comparadas con las tasas de ere 

cimiento de años anteriores que fluctuaban alrededor del 103. (*) Y 

sin embargo, es necesario considerar también que el coeficiente pro-

medio represenrado por los medios de pago respecto al producto inter 

no, a precios corrientes, disminuyó de 10. 63 en 1973 a 9. 83 en 1974. 

En materia financiera, el gobierno ha tratado de atenuar los efe~ 

tos inflacionarios promoviendo el ahorro interno y ext~rno a través de 

medidas como la creación de la banca múltiple, la creación de los 

certificados de depósito bancario, el alza de las tasas de interés na -

cionales con respecto a las internacionales, lo cual explica las fuertes 

afluencias de depósitos bancarios registrados durante 1975, año en que 

la captación de rea.irsos de las instituciones privadas a través de va-

lores de renta fija creció 233 en promedio sobre el saldo promedio . 

del año anterior, con lo que se superó el incremento medio del peri~ 

do 1979-74 .del 153 anual. (**) 

" C.On el propósito de estimular la inversión empresa1ial, el go -

bierno federal opfó desde el mes de enero de 1976 por reducir los 

rendimientos de los depósitos a corto plazo en mayor medida que los 

de largo plazo, aplicatldo las siguientes regulaciones: 

(*) 

(**) 

l. Se incrementaron las tasas de interés brutas sujetas al 

impuesto sobre la renta, salvo los rendimientos de bonos 

financieros e .hipotecarios. 

Informes anuales del Banco de México 1972, 1973, 1974 y 1975. 
(V&J" cuadro II del apéndice estadístico) 
Examen de la situaci6n econ6mica de México. BNM. mayo 1976. 
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2. Se fij6 una tasa de retenci6n del imp..testo sobre la ren-

ta del 213 aplicable a los títulos al ixirtador y del 15 3 
a los valores nominativos. 

3. Se redujeron las sobretasas exentas del imp..testo sobre 

la renta. 

4. Se cre6 el certificado de dep6sito a plazo de un mes con 

rendimientos netos anuales del 83. " 
"A pesar de estas medidas y de que el Chase Economic Consulting 

Service preve nuevas alzas en las tasas de interés de los Estados Uni 

dos durante la segunda mitad de 1976, motivadas por la reactivaci6n-

de su economía, éstas no serán mayores de un ~mto, lo cual manten 

drá los niveles nacionales en una posici6n competitiva todavía, ya que 

los diferenciales promedio entre las tasas de interés de México con 

el exterior, en febrero de 1976 son de 3. 82 ~tos. 

Es importante destacar la expedici6n en 1975 de la Ley del Me_!: 

cado de Valores, en la que se especifican las regulaciones a las que 

deben someterse los intermediarios en operaciones con valores, y. los 

requisitos que deben cumplir los emisores y las atribuciones de las 

autoridades respectivas. También seilala los mecanismos que permi -

tan conocer las características de los tíllllos que se negocien y los 

términos de las ofertas, demandas y operaciones, con el objeto de ~ 

nectar con rapidez y eficiencia a oferentes y demandantes. " (*) 

Así, con la liquidez y seguridad que se les dio a las operacio -

nes bursátiles a través de la aplicaci6n de esta ley, las bajas en las 

(*) Examen de la silllaci6n económica de México. BNM. abril 1976. 
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tasas de interés y los pronósticos de recuperación económica, el 

m(!rcado de valores registró en los primeros meses de 1976 ope-

raciones sin precedente: el número de títulos negociado en enero-

febrero de 1976. fue de 9. 3 millones frente a los 3. 7 millones en 

igual peñodo de l 975 y el índice de cotizaciones aumentó 32 puntos 

respecto al año anterior y 23 puntos respecto al cierre de diciem-

bre último. 

Junto con todas estas medidas de carácter financiero, los fi -

deicomisos de crédito para el fomento económico que di rige el Ba12_ 

co de México, canalizaron mayores recursos a las actividades tmis 

importantes del momento: Fl HA (Fondo de C.a rantía y Fomento pa rn 

Agricultura, Ganadeña y Avicultura) y FEFA (Fondo Especial de 

Financiamiento Agropecuario) expandieron sus operaciones en 68. 2%. 

El FOVI (Fondo de Operación y Descuento Banca1io a la Vivienda ) , 

FOMEX (Fondo de Fomento para las Exportaciones de Productos Ma-

nufacturados), FONEI (Fondo de Equipamiento lnclust rial), FOGAIN 

(Fondo de Garantía y Fotnento a la lndustda Mediana y Pequeña), y 

FOMIN (Fondo de Fomento Industrial). 

Acorde con la contracción ele la actividad económica de los paI_ 

ses industriales cuyo producto nacional promedio se calcula desden -

dió durante 1975 en 2lXi (*), México, aunque logró aumentar su pro -

dueto nacional bruto a precios constantes, este aumento fue menor 

que en años antcriore·s ya que a pesar de los esfuerzos estatnles por 

' (•) Informe Anual del Banco de México. 1975. 



la recuperación de cienos sectores !xiskos. la tasa dl' c reci111ic11to 

de nuestro producto nacional bruto a pn:cios constantes Lkscl'ndicí 

nuevamente '1 Una tasa anual de entre ~. 8S~, Y ·l.¿~~' L'll ) lJ/.'i. L'Olll\X~ 

rada con la dl' .'i.9;'(, en ll/7.J y la del 7.6~;:, L'n ¡q7:1, y fllL' ddiniti-

vnmentc el deficiente dcsa rrnllo del sector <1gropc1·ua rio L'I qul' si -

guió originando los desajustes Mskos aunque nn los tiniL'os: los fa~ 

tores determinantes en el precario desarmllo agropecuario fueron 

las desfavorables condiciones clim<iticas a las que cst<ln L'XJlllL'stas 

la mayoría de los cultivos, problemas l'n la lcgalizacil5n de la tencn 

cia ele la tierra. que provoca ron desconfianza e inseguridad en d -

agricultor. el descenso del 60% del cultivo del algodón mot ivauo a su 

vez por las bajas en las cotizaciones internacionales de este prnduc -

rn y la insuficiencia en Ja producción de maíz que provoca ni nuevas 

importaciones ele este grano en 1976, sin embargo en 1975 se regis-

tra ron excedentes en la producción ele C<irtamo, frijol y arroz que 

podrían ser exportables en 1976 y con ello comrarestar las obligadas 

importaciones ele productos como el maíz y la leche en polvo. 

Durante 1975. se registraron bajas en las cotizaciones intern~ 

cionales de ganado en pie y ca me deshuesada, Jo que provocó una 

fuerte presión sobre nuestra ganadería. 

Así, el sector agrícola y ganadero del país registró en 1975, 

una alza de su tasa de c rccimiento del 1. UX, campa rada con el O. 9-Xi 

de 1974. 

Hespccto a Jos dem:ts sectores prnductivos, puede apreciarse 

para el ai\o 1975 una bnia general en su titmo ele crecimiento, origi-
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nada por la escasez de materias prinrns. el encarecimiento de insumos 

provenientes del extranjero, alzas en los costos de producción como 

son los salarios que aumenta ron en promedio del 23)[,, nuevas tarifas 

del 1t-.·1SS, del INFONA\'!T, impuestos, etc .. de tal manera que las m~ 

nufacturas presentaron una tasa de crecimiento anual de .J. U,,Y,, menor 

que la presentada en 1 q14 que fue ele 5. -1% y todavía menor que la de 

1973 que fue de 8. C1J!.,. la industria de la construcción se mantuvo casi 

al mismo ritmo de crecimiento del año anterior y registró una tasa de 

crecimiento en 1975 de 3. s;z,. aunque en l97.J su tasa de crecimiento 

68. 

fue de 3.43. es necesario señalar que en ¡q73, la tasa de crecimiento 

de este sector era ele 113. Cabe destacar que aunque los sectores pro-

ductores de petróleo,. petroquímica rcgisrrarnn en 197.J tasas de creci-

miento récord con motivo de los nuevos impuestos a la gasolina que han 

proporcionado recursos suficientes pa rn el desarrollo armonioso de esta 

industria, para 197.S sus tasas de crecimiento descendieron de 16. 4'-,Z¡ a 

9, 53 en la rama del petróleo y de 17. 3% a 12. (}X, en la rnma ele la p~ 

troquímica. (~) 

Y en materia de comercio exterior. n pesar de las previsiones sobre 

mejoras en nuestra balanza de pagos por d aumento en las exportaciones 

de petróleo, el déficit en cuenta corriente de nuestra balanza ele pagos, H~ 

gó a los 3, 643 millones. de clóla res, lo que repn~senta un aumento del 42. 4% 

respecto al déficit de 197 4 que fue de 2. 558 millones ele ci6la res y que 1~ 

presentó a su vez. un aumento del 117.73 respecto al registrado en 1973. 

Como ya lo había sefialado anteriormente. el comercio exterior es 

ptro de los sectores básicos en la carrera inflaciomnia que estamos vivicn 

' 
(*) Ver cuadro IV del apéndice estadístico. 



do, cuyos efectos han sido arncado:;por el Gobierno Federal a través de 

la selección de productos importados. cstihrnlo <1 lns industrias que pr~ 

ducen a nrculos de exportación. d ive r:-i ficación de los p roJuctos cxpo n~ 

dos asr como de los Jestinata1ios de ellas, sustitución de imponaLioncs. 

etc. 

Sin embargo, la polnica norteamericana sobre comercio exterior 

que culminó con su Ley de Comercio Extc1ior que tenfa como objetivo 

aliviar sus déficit de la balanza de pagos. repercutió sensiblemente en 

el comercio de México ya que nuestro cliente principal y nuestro 1mis 

allegado proveedor es Estados Unidos. 

Desde luego que los volúmenes de exportaciones que hizo México 

aumenta ron, pero fue más el aumento de los precios de los productos 

que exportamos lo que ha incidido en el déficit de la balanza de pagos 

que el propio volumen de productos, y en el caso de las importaciones 

no fueron sólo los altos precios sino también los altos volumenes de gr~ 

nos, lo que incidió en su crecimiento. Las causas p1incipales que han 

.originado tales déficit están en las crecientes importaciones de granos, 

leche, oleaginosas, petróleo y productos siderúrgicos y a que productos 

como el algodón perdieron sus mercados intc rnncionales y el gobierno 

se vio en la necesidad de comprar en 197 4, el 5lJXi de la cosecha, caos 

como el del azllcar cuyas cotizaciones intemacionales subieron cosidera 

blemente, México no pudo aprovechar en ·gran ;nedida las oportunidades 

que brindaban los mercados internacionale8 porque la prnducción bajó 

y era necesario atender preferentemente la demanda interna del pafs. 

En materia de salarios, las presiones en los precios desencadena-

' 
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ron lógicamente presiones sindicales que pudieron a su vez desembocar 

en desórdenes sociales y polfticos de graves consecuencias. Por lo cual 

nuestras autoridades, a través de la Comisión Tripartita (en la que pa~ 

ticipan los representantes del gobierno, del sector patronal y de los obr~ 

ros) se abocaron a la tarea no ya de combatir la inflación en sf, sino 

de apuntar algunas medidas para lograr una cierta recuperación del po-

der adquisitivo en el salario de los relativamente afo1tunados trabajado-

res sindicalizados y unidos por la CTM (3 '500, 000 trabajadores) la cual 

estaba perdiendo su poder ante los trabajadores como consecuencia de 

los intentos de creación de una nueva división sindicalista independiente 

y así como se apunta en la Revista Análisis Politico (julio de 197 4 *) 

11 todo indica que esta reunión de la Comisión T iipa rtita, fue o rgani_ 

zada para evitar que el problema de las relaciones obrero-patronales 

se salieran no sólo del control gubernamental sino del sistema en su 

conjunto" y que los. 14 puntos de acción a los que concluyeron favore -

cen totalmente al obrero, el cual no concede nada en dicho plan, cuya 

eficacia es muy relativa ya que no se acompaña de disposiciones lega -

les que obliguen a su aplicación sino que consiste en promesas por Pª!:. 

te del sector patronal para coadyuvar en el abaratamiento de los pre -

cios de los productos básicos: 

l. Poner en marcha de inmediato un programa que estabilice los 

precios de los productos de las' clases populares por lo menos 

hasta fin de año (1974). Comprenderá: alimentos, vestido, cal-

zado, artículos para el hogar y la higiene personal y bienes de 

' (•) Revista "Análisis Político" julio de 197 4. 



consumo duradero de uso popular. 

2. L~stablecer un descuento en la venta de productos lnísicos 

p:n· parte ele las instit11cioncs comerciales privadns. 

3. Proporcionar precios de mayonn a] pcque11o comerciante 

por parte de los grandes al11,1acenes y establecimientos e~ 

merciales para que así desempeñen una funci6n que esta-

ba reservada a la CONASUPO. 

4. Establecer una política de estabilidad de precios en la in-

dustria que incluya descuentos en los artículos de consumo 

popular. 

S. Instaurar un sistema de marbetes colocados en los produc-

tos que contenga el precio m<~ximo al público y eviten abu-

sos ele intem1ediaci6n. 

6. Poner en opcraci6n lo más pronto posible, las centrales de 

abastos que sean necesarias para abaratar la comercializa-

ci6n de los productos. 

7. Fortalcecer la acci6n reguladora del gobierno de los mer-

cados al mayoreo y descentralizar la operaci6n de CONA-

SUPO. 

8. Ampliar los sistemas de distribución ele diversas entidades 

del gobierno. 
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9. Promover la creaci6n de almacenes populares en las zo-

nas residenciales más modesrns. 

10. Facilitar a las organizaciones sindicales el establecimien 

to de centros de oferta y consumo. 

11. Invitar a los sectores de la producci6n a estudiar un plan 

para evitar la duplicación de esfuerzos en el terreno de la 

comercializaci6n que redunde en un abaratamiento de los 

productos de consumo básico. 

12. Instaurar un programa permanente de orientaci6n al consu 

midor. 

13. Abordar tripartitamente el problema ele encontrar un siste-

ma que asegure la rclaci6n entre los factores de la produ~ 

ci6n. 

14. Invitar a los representantes ele los trabajadores y a los p~ 

trones para que activen los estudios comprendidos en mar~ 

ria de procluctividad, para incrementar la eficiencia del 

aparato productivo. 

72. 

Así, se acord6 en 197,1 un aumento del 22% en los salarios menores a 

$6, 000. 00 mensuales y $1, 100. 00 n los mayores. Parn diciembre de 

1975, se acord6 otro a1:1mento salarial diferencial por regiones que en 

promedio representa el 233 más respecto a los nivele:; anteriores. 

' 



Como puede observarse, la escalada precios-salarios-precios ha 

continuado y debido a que la gran mayoría de la fuerza de trabajo en 

Méxi~o no está sindicalizada (según el censo de población de 1970, la 

fuerza de trabajo ascendía a 13 millones de personas, de las cuales, 

casi 2 millones estaban agremiados y considerando que de esos 13 mi 

llones dependen los otros 35 millones de la población total, los aurnen 

tos salariales han beneficiado únicamente al 4% de la población total y 

al 15. 33 de la fuerza de trabajo). (*) Sin embargo, las altas tasas 

de inflación provocadas por tal política salarial (243 en l 974 y 16% 

en 1975) (**) han perjudicado di rectamente al l OO·Yo de la población. 

Los trabaiadores que sí pertenecen a algún sindicato, a pesar de su 

aumento salarial se enfrentan a una alza de precios igual o mayor, ya 

que la Secretaría de Industria y Comercio se comprometió a permitir 

el alza de los precios a aquellos productos cuyos empresarios compr~ 

baran que con los aumentos salariales decretados, habían aumentado 

sus costos totales en 5% o más, así los empresarios se apresuraron 

a realizar tal demostración y obtuvieron la venia gubcnmmental para 

aumentar sus precios. Como consecuencia de la política salarial ere 

ciente, se han decretado aumentos en el snbrio mínimo, que a su vez, 

han provocado nuevas alzas en los precios h_asta anular los aumentos 

salariales, lo cual volvió a provocar aumentos en los 1livcles del sala-

rio mínimo en 1975 y posteriom1ente, dunintc los primeros meses de 

1976 se dejaron sentir los aumentos en los precios."Durante 1968 -

(*) Censo general de población. 1970. 
(*"') "Ibforme Anual del Banco de México. 1975. 
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1974 a nivel nacional, los precios i:;c han incrementado en :14. 7'J{,, en 

tanto que los salarios han i:;ubido en 69. 7lf..,. tendcnL·ia que se ha rrc-

sentado en mayor o menor medida en las ¡itincipalcs ciudades dL· la 

Hcptíbli.ca durante el mismo lapso:"(") 

Precios Salarios 

México. O. F. 53. 73 84.1% 

Mérida, Yuc. 55. 4% 88.13 

Morelia, Mich 64. 83 85. l1X, 

Guadalaja ra, Jal. 54. 43 86. 83 

Monterrey, N.L. 53.3% 85.1% 

Mexicali, B. C. 46. 4% 7 4. CJXi 

Cd. ]uárez. Chih. 51. 89{¡ 8l. 53 

Fuente: Comisión Nacional de Salarios Mínimos y 
Banco de México. 

Inmediatamente después de haber.decretado cada aumento en los sala -

rios mínimoc:;, se registraron alzas en los precios hasta igualar la ten 

ciencia alcista de los salarios. Tales promociones salariales, hasta la 

fecha. han beneficiado (si se le puede considerar beneficio) solamente 

al 153 de la fuerza de trabajo, segün el Informe del Banco de México 

ele 1975 en su pdgina 24, éste 15% se compone ele los empleados sindi-

enlizados. empleados bancarios, cn1plcndos de gobierno y trabajadores 

sujetos a contrato ley de jmisdiccit~n federal. Es de suma importancia 

hacer incapié en que es el 853 de la fuerza de trabajo la que queda 

fuera de las posibilidades de recuperar el poder adquisitivo de sus in-

1 ".., ,t 
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gresos y sin embargo si se ven afectadoti por la tendencia alcista de 

los precios, que se desencadena inmediatamente después ele cada au -

mento salarial. Casualmente, esas mayo.ñas lle trabajadores que no pe.!: 

cihen el salario mínimo pertenecen al sector campesino, que es el que 

carece además de todas las prestaciones sociales de que goza ese su -

puestamente privilegiado 15% de la fuerza de trabajo mexicana. (*) 

Con el objeto de lograr una mejor apreciación del problema, me 

permito reproducir las gráficas que al respecto se elaboraron por el 

Centro de Estudios Económicos del Sector Pl"ivado y se publica ron en 

el boletín "Síntesis Económica" del mes de julio de 1974. (Ver gnHi -

cas !, 11 y lil del Apéndice Estadístico). 

75. 

Finalmente, llegamos a 1975 con el mismo problema inflacionario 

ratificado a la prensa por el titular de Industlia y Comercio (5 de no-

viembre de 1975) sobre el reconocimiento de una tasa inflaciona iia men 

sual de alrededor del 13. Y en el primer t1imestre de 1976, las tasas 

de crecimiento de los precios al mayoreo y al consumidor reflejaron el 

alza de salario de diciembre último, registrando, según los informes 

mensuales del Banco Nacional de México, los precios al mayoreo de en~ 

ro, una tasa de crecimiento del 2. Cffo frente a la del l. Ol'o del mismo 

mes del año pasado y el l. 3% en febrero de 1976, contra el l. 2% en 

1975, los precios al consumidor en enero de 1976 registraron un alza 

mayor que la del año pasado ya que en este uño su tasa fue del l. 93 
contra la de 1. 33 de l 975 y en el mes ele febrero de 1976 la tasa su 

bi6 a l. 93 cornpa rado con el O. 6% del mismo mes del año pasado. 

(*) Ver cuadros XII, Xlll y XN del Apéndi.ce Estadístico. 



Consecuentemente como lo afirma el director de la revista "The 

Economist", señor 13rian íleading, " ... estadística, lógica e históric~ 

mente está demostrado que la democracia y la inflación no pueden 

coexistir en el largo plazo. Desastres económicos en los años vein-

tes y treintas del presente siglo precedieron a las t\icraduras de Ale 

mania, España e Italia ... " (*) y finalmente se concluye después de 

un estudio sobre la inflación experimentada en varios pa (ses que 

" ... ninglln gobierno que haya soportado una tasa de inflación supe -

rior al 207o anual por un número determinado de años, ha permaneci-

do en el poder o ha conservado su estabilidad. La hist01ia da leccio-

nes sobre ello, no se puede ni se debe vivir por encima de los me -

dios disponibles para la subsistencia. Esto tiene validez tanto a nivel 

individual como colectivo". A este respecto, debo hacer hincapié en que 

la posición deudora de un país o individuo durante épocas inflacionarias 

es económicamente saludable ya que la pérdida Llel valor ele las mone-

das a través del tiempo provoca que el pago de las deudas en térmi -

nos reales vaya disminuyéndose más conforme m<~s largo sea el plazo 

de su pago. Y aunque apoyo decididamcmc la política de endeudamicn-

ro externo e intcrnn. sí considero la necesidad de prccisn r que el de~ 

tino de ese endeuda miento tend n1 que ser siempre el de i nvcrsiones 

productivas, para que se justifique plenamente; asimismo, el monto 

de lás deudas también deberá limitarse a la capacidod real de pago y 

así evitar un sobre endeudamiento que en el caso de las naciones de -

sembocarfa en una devaluación monetaria con la" lesiones l'conómicas 

76. 
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que ello implica. 

Desde luego. es innecesario continuar describiendo las inequida -

des que se generan como resultado ele tales fenómenos y si es nece-

sario el apuntamiento ele medios que permitan llegar a soluciones 

concretas. 
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CAPITULO IV 

PROPOSICIONES PARA LA REO RIENTACION DE LAS POLITICAS 

ANTI-INFLACIONARIAS APLICADAS 

Es obvio, después del análisis general de los capítulos anteriores, que 

la solución definitiva para romper con el círculo vicioso de la inflación 

que nos afecta, está en aumentar la producción y la productividad de t<?_ 

dos los sectores que conforman nuestra economía. Hipótesis que requi~ 

re de un ordenamiento por sectores de todos los estudios y proposicio-

nes que ya se han hecho por especialistas de cada rama con motivo de 

la creación de múltiples comisiones, fideicomisos, institutos, etc., que 

se han dedicado a buscar y plantear soluciones desde diversos ángulos a 

cada uno de los problemas sectoriales. Actualmente, es necesario con-

solidar y aprovechar los resultados (positivos y negativos) de todos los 

recursos humanos. técnicos y financieros que se pusieron en juego, de 

tal manera que nuestras autoridades gubernamentales se avoquen a la 

tarea de reestructurar la administración pública y con ello el gasto pú-

blico en pos de la definición precisa de los objetivos que debe perse -

guir el México moderno y que según esta tésis, son los de aumentar 

78. 

la producción y la productividad de todos los conceptos del gasto públi-

co. Quisiera dejar sentado que las proposiciones que a continuación su~ 

cribo, no tienen el ánimo de criticar destructivamente las polnicas ap!!_ 

cadas en materia de inflación, sino de tratar de comprenderlas y buscar 



nuevas salidas a los problemas que no han si.do resueltos o que se han 

solucionado parcialmente. 

Considero que las medidas cuantitativas y cualitativas adoptadas -

por nuestras autoridades gubernamentales. han sido atinadas en térmi -

nos generales desde el momento en que se logró reducir la tasa de in-

flación del 23. '!fo que se presentó en 1974, al 163 en 1975, reducción 

que se acompañó de una reducción en el ritmo del crecimiento del PIB 

a precios constantes, pero crecimiento al fin, comparado con el conte~ 

to mundial en el que vivimos donde los paises más ricos (OCDE), regi~ 

trarnn disminuciones en su producto nacional del 2. Ofo. Así, me permi-

to sugerir. se integre a la política anti-inflacionaria actual, las sigui.e_!! 

tes proposiciones: puede apreciarse que en el caso de México, se die -

ron las condiciones necesarias para sacar de su estancamiento (aunque 

en poca medida) al sector agñcola. labor que requiere de esfuerzos CO_!! 

tinuados para integrar una estructura que permita a la producción agro-

pecuaria desarrnllnrse dinámica y armoniosamente. A este respecto, -

quisiera hacer notar que el sector agropecuario del país no sólo requi5: 

re de fuertes cantidades de recursos técnicos y financieros, sino de una 

pFeci sión absoluta en la legalización de la tenencia de la tierra. Según 

mi entender, me parece absurdo seguir prometiendo tierras a los cam-

pesinos cuando éstos se reproducen por miles y se 01iginan casos en 

que un pedazo de tierra tiene tres o cuatro propletn ri.os diferentes am~ 

rados con documentos firmados por la autoridad máxima de la nación (*), 

(*). "Excelsior". Diciembre de 1975. Firmantes del Pacto de Ocampo. 

79. 
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esta duplicidad de derechos sobre la tierra, a su vez lrn sido motivo de 

invasiones e inestabilidad de los productores agrícolas c¡uc en el caso 

del estado de Sinaloa culminó con un paro en la producción en 1975 ha~ 

ta que las autoridades definieran unn politica ele legalización de la tcnen 

cia de las tierras precisa y clefinitiv<l. 

Hasta la fecha, las invasiones y los crfmenes se contimían porque 

nuestras autoridades no se resuelven ror afectar los pocos lm ifundios 

que al.1n quedan en el país y r¡ue e~m!n perfectamente identificado~.; ,. an~11 

ciar públicamente la imposibilidad de continuar repartiendo ticrrns inJ-.:-

finidamente. Considero absolutamente indispensable que la Secretaría de 

la Reforma Agraria detenga esa escala de promesas a los campesinos 

y busque otra salida productiva a todos aquellos trnbajadon.:s del campo 

que no tienen tierras, por ejemplo. en lugar de ofrecer t fü1los de pro -

piedad, ofrecer becas para capacitarlos en la producción de agro-indus-

tlias, que podrfa instalar el mismo Estado, y por otro lado. dada su 

vital importancia para el país, debfa declararse de utilidad pública la 

producción agropecuaria, es decir, que aquellos individuos que puedan 

considerarse privilegiados por ser propietarios de tierras agropecuaria-

mente productivas, deben tener ante la nación la obligación de hacer un 

uso prcxluctlvo de ellas y de informar continuamente sobre los resulrn -

dos de su operación, de tal manera que justifiquen año con año sus de-

rechos a la posesión de la tierra. 

- Tomando en cuenta que los resultados de la polil ica salarial c re-

ciente que se implantó en el presente régimen (1970-76). con el objeto 

' 



de lograr en cie rtn medida la recuperación del poder adquisitivo del 

ingreso del 15% de los t rabajado1·es, promovió respuestas en los pr<:_ 

cios inmediatamente después de h:i ber dcc retado el alza de los sala -

rios, que afectaron el poder nclquisitivo no sólo de ese 153 privilcp;i<~ 

do sino del otro 85'.Z, restante de la fuerza de t r¡¡bajo que no percibe 
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el salario mínimo, yo recorncndaría que las revisiones sala1iales se 

hicieran cada dos años, tiempo suficiente ¡x1 ra realiza 1· estudios pro -

fundos que permitan cvalua r no sólo las condiciones de vida en el pre_:_ 

sente, sino proyectar las consecuencias futuras e instrumentar meca -

nismos precisos que permitan un control eficaz de los precios de los 

productos de consumo elementales para la subsistencia. lo cua 1 como 

selialaba en el capitulo anterior, perjudica no sólo a la mayo1ia de la 

población que no percibe el salario mínimo sino además nba rea los 

m1cleos de población más desfavorecidos como el del sector agropecw~ 

rio. (*) 

El censo general Lle población de 1970 registra cstadisticas revela-

doras sobre este punto: 

Del total de la población económicamente activa que declaró ingre-

sos. el 49. 93 ganaba menos que el salario minimo y sólo el 28. 3% 

percibill ingresos más altos que el sala1io mínimo. 

Del toral de la población económicamente activa que gannbn menus 

del salario mínimo, el 36. 83 se dedicaba a laborar en actividades p1i-

ma rias (agrtcultura, ganadeña, caza y pesca). 

(*) Ver cuadro Xll. Xlll y XIV del Apéndice Estadistico. 
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Y del total de la población económicamente activa que lalx>rn en a<:_ 

tividades primarias, d ~3 . .J% percilJe ingresos menores que el salario 

mínimo. 

Además, considerando que las polil:ica anti-inflacionarias deben 

01ientarse a favorecer a las mayorías y que son éstas precisamente las 

más pobres y las que no participan de los beneficios de las alzas L:n 

los sala1ios mínimos y en cambio sí sufren las consecuentt:s alzas en 

los precios, me permito suge1ir que la politica salarial que debe apli 

car la Comisión Nacional de Salarios Mínimos se impkmcnte Msicame!!_ 

te en un sistema ele prestaciones que abarquen los renglones Msicos de 

consumo y de necesidades sociales y culturales rrnts que en aumentos 

puros de percepciones nomina les. A este respecto quisiera mencionar 

el informe que Jacqucs Méraud, din:xtor del CE HC (Centro de Estudios 

de Ingresos y Gastos) presentó al presidente <le Francia, Ciscar cl 1Es -

taing, en el que se proponen 60 puntos para reducir las desigualdades 

sociales con base en prestaciones sociales, culturales, etc, para mejo-

rar las condiciones de trabaio. (*) 

- En materia de comercio exterior, es necesario hacer notar la 

reducción del déficit en cuenta corriente, que se registró durante el 

primer trimestre de 1976 en comparación con el mismo periodo en 1975 

(-613. 6 contra -750. 7 millones de d6la res) del 18. 3% como fruto de la 

polrtica oficial en cuanto a diversificación de mercados, promoción de 

exportaciones y restricciones a las imi:ortaciorn::s. Aunque, también es 

necesa1io apuntar que el déficit del primer ttimestre de 1975 había au-

mentado en 198. 53 respecto al del mismo período del aiio antetior y acle 

más señalar que la Balanza de Pagos ele México durante enero-marzo de 

(*) Le Monde. Dossiers et documents. "L 'annc economique 1975: la 
crisie". enero 1976. 
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1976, arrojó un salto total negativo de 45. 5 millones comparado con el 

saldo total positi\·o de 96.2 millones riel mismo pe1íodo de 1975, debí-

do a que la mejoña en las condiciones de la balanza ele mercancías y 

servicios se vio afectada por la salida de capitales a corto plazo de 

-523. 2 millones de dólares.(*) Estos resultados implican la necesidad 

de redoblar los esfuerzos por mejorar las condiciones Je nuestro come~ 

cío exterior, racionalizando importaciones como las armamentistas (**) 

ya que según el articulo "Mercado de armas en Latinoamé1ica", Méxi -

co que aunque menores importaciones ha hecho en armamentos provenie!!_ 

tes de los Estados Unidos (411 mil dólares en 1974), podria seguir el 

ejemplo del Ecuador, país que importó annamentos por 4 mil dólares 

en 1972 y para 1973 y 1974 no realizó ninguna compra de este tipo. Asi 

que si hay países como Ecuador, que dejaron de incunir en compras 

armamentistas, México también podña y debe1ía abolir totalmente es-

tas compras, considerando que ha jugado un papel eminentemente paci-

fista al promover tratados como el de Tlatelolco. 

A este respecto, me permito apuntar la necesidad de reconocer la 

posibilidad de la devaluación de nuestro peso, antes de que termine el 

año de 1976, ya que como señalaba anteriormente, la estabilidad mone 

tarta no es un fin en si misma, ya que la moneda debe servir a la 

economía y no al revés. 'Así que los saldos negativos crecientes de 

nuestra balanza de pagos se están cubriendo con el contrato también cr~ 

ciente de créditos internos y externos, lo cual va acompañado de una 

creciente fuga de capitales como la qu~ registra nuestra balanza de pa-

gos enero-marzo 1976, al grado de que, el endeudamiento del sector p~ 

blico no fue suficiente para cubrir tal salida. Cuanto más tiempo retra-

sen nuestras autoridades la devaluación del peso mexicano, a partir de 

( .. ) Ver cuadro Vl del Apéndice Estadístico 
( .. *) El Universal, 1 ºjulio de 1976. 



84. 

este momento que yo.con,:;idero crfiico,11rn~1or scr~i la inflacitin de precios. 

Cabe señalar que el füinco i\lundial. c1lcul6 que el peso mexicano cst:1 so 

breva!uado de un :3.5 a un .'il~,·:-, ~' que en consulta personal con el licencia-

do Hamón Carlos Torri.'s, expeno economista de CEl'AI ., se calculó en un 

48 ó SCJ/(¡ el grado de sob reva luaci<5n de nuest rn pe,.:o. 

J\unque no existe en la actualidad un índice preciso 1rntximo dt.· sobre-

valuación de las mont~das. si se considera franc1111ente ala rmantc el esta-

dio de las monedas qcie se sohrevalúen en .')(~~" Sobre este punto, no creo 

que la dcvaluacic'.in Je nuestro peso sea una meta deseable, es un hecho que 

muestran las cifras de nuestra balanza de pagos durante el p1irncr trimes-

tre de 1976, que no hemos logrado contrarar los créditos con el exterior 

suficientes para cubrir el dNicit en cuenta corncntc y la cuanrios;t salida 

de capi::tles a cono plazo. Es un hecho también, que si par<l finC's de J9i6 

no hemos logrado la contratación de esos cn~ditos externos, los Estados 

Unidos (nuestro más impo11ante acreedor) nos impondn1 la devaluación de 

nuestro peso en la medida de sus intereses, y no de los nuestros, a me-

nos de que !'-.·léxico esté disp11esto i:a realizar concesione;; de ca nkter polI_ 

tico lo s·ificientemente at racrivas para que !ns auroridades noncame1icanas 

nos abrnn las puertas del e rédito externo ilimitadamente. 

Con.-;idero de vital importancia para el país, que planeemos nosotms 

mismos nucst ra devaluación en l<l medida de nuestros intereses y que ins 

trumentemos con tiempo las medidas precisas que se requerin1n par;l ha-

cer frente <l las lesiones econc5micns que se prescntantn con motivo de ral 

situación. (Tal planeackSn implica ría el uso parcial de algunas medidas de 

control de ca111hios para evitar la especulación y la salida de cnpitnles: la 

imposición de controles de cambio tendría que utilizarse trnnsiroriarnente 

micmras se instrumente la devaluación de la moneda parn evitar la forma 

ción de mercados negros de divisas, tan comunes en Sudamérica). 
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Si esperamos a que las circunstancias nos obliquen a tal devalua -

ción sin planearla y esperarla, los problemas que esto conlleva nos 

caerán de sorpresa y sus soluciones como es lógico y tradicional en es 

tos casos, serán improvisaciones aisladas que provocanfo a su vez peo-

res desajustes inflacionarios de los que pod1ían esperarse. Asf, la so -

brevaluación de nuestro peso tanto como su posible devaluación plantean 

situaciones ventajosas y desventajosas que es necesario ponderar (*): La 

sobrevaluación de una moneda se caracteriza por estimular en forma fic-

ticia las importaciones (ya que e 1 precio del dólar es más barato, los 

·precios de los productos extranjeros son más bajos que los nacionales), 

restringir artificialmente las exportaciones {al resultar más caros los 

productos nacionales que los del extranjero), presentar ventajas a la in-

versión extranjera ( ya que las utilidades de estas empresas medidas en 

dólares reciben un premio adicional, lo cual es un estimulo más para la 

fuga neta de las utilidades de la inversión directa extranjera), respecto 

a la deuda pl1blica la sobrevaluación conlleva la ventaja de reducir el va_ 

lor real de la deuda externa contratada y la desventaja de requerir cada 

vez mayores cantidades de créditos externos, debido al bajo poder de 

compra que dichos créditos representan en el interior del pafs. Además, 

México a partir de la devaluación de 1954 optó por seguir una politica 

de crecimiento con estabilidad monetaria determinada por los siguientes 

factores: las reglas de disciplina monetaria del FMI que tienden a desa-

lentar las devaluaciones, la imagen internacional de estabilidad .como sfm . -
bolo de los gobiernos modernos y eficientes, el hecho de que los inver -

sionistas extranjeros y los prestamistas requieren de tal estabilidad mo -

(*) "St_ability of the Mexican Currency: a devaluation proposal". Ramón 
Carlos Torres. Abril 1976. 



netaria para conceder sus préstamoH, compromisos económicos y finan-

cieros con los E. U. , ade1m'is internamente los factores detem1inantes tle 

una so breva luación son: el prestigio interno asociado con la habilidad de 

mantener una tasa de cambio fija. ya que pa rn muclws estudiosos, Ja ti<:_ 

valuación de 1954 no fue necesaria. el remor a las presiones inflaciona-

rias que se presentan después de la devaluación, las organizaciones si!!_ 

dicales, los empresarios y los trabajadores agrícolas perciben que tales 

efectos inflacionarios de la devaluación los desfavorece. 

En resumen a corto plazo la sobrevaluación puede producir la es-

tabilidad monetaria necesaria para lograr tasas de crecimiento económico, 

pero a largo plazo tal sobrevaluación se ha orientado a financiar los défi 

cit crecientes de la balanza de pagos así como de la deuda pública. 

86. 

La devaluación de una moneda, actualmente no se considera como 

una medida desprestigiada internacionalmente, todo lo contrario, las deva-

luaciones del dólar, la constante flot~ción y devaluación de las monedas e~ 

ropeas acabaron con las políticas que sobre tipos de cambio se habían es 

tablee ido a través del FM l. La devaluación monetaria a· coito plazo imp.!_! 

caria reducciones en las importaciones y estímulos a las exportaciones en 

razón a la elasticidad de precios de la demanda y ofcnn de los productos 

de exportación e importación, así como la posibilidad de un movimiento de 

flacionario motivado por la reducción de los ~astos internos y de la ofctta 

interna, también a cono plazo la deuda pública externa ya contratada se 

incrementaría pero las nuevas contrataciones de crédito externo serían m~ 

nares ya que se requerí ría menor c:-1ntidad de divisas para el financiamien 
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to de inversiones internas. J\L'le1rnts, a cono plazo se desalentarían las 

inversiones extranjeras directas porque las utilidades que sacarían del 

país en moneda extranjera seri"an menores. 

A largo plazo, es posible que se desencadene un proceso inflaci~ 

nario debido a la resistencia para reducir el consumo, la inversión y los 

gastos pliblicos, así como la dificultad ele adecuar la oferta a los nuevos 

niveles de demanda. Además, los insumos <le importación serian más 

caros para la industria que los ocupa la cual tendrfü que subir sus pr<::_ 

cios para hacer frente al aumento de sus costos, a menos ele que el g~ 

biemo implantara una polilica de subsidios a ias empresas que pro -

duzcan artículos de primera necesidad, de tal manera que el aumento en 

sus costos no incida en el aumento de sus precios. Además podrian m~ 

nejarse nes elementos básicos: la utilización c.lel total ele la capacidad 

productiva industrial. controles sobre el consumo que incide negativame!!_ 

te en la balanza de pagos y progran.1as gubernamentales p:1ra mantener 

el ingreso real de tocios los trabajadores (sinclicalizados o no). 

Me uno a la opinión del licenciado Beteta (*) en cuanto a que "lo 

primero que t.en1..,mos que hacer para resolver un probkm¡1, es rccono -

cer su existencia ... " sin embargo. difiero de su optimismo en cuanto 

n la cstabilicbd de nuestra moneda, ya que si bien las perspectivas eco-

nómicas en cuanto a ln producci(~n nacional agrícola y de energéticos son 

francamente haluguciios, estas son perspectivas y los problcnins que con-

fronta nucst ra bn lnnm de pagos son hechos i rreve rsiblcs que estn nllls 

(*) l~evist3 de Comercio Fxrerior. tvlnyo lCJ7(1. "Presiones sobre la estabi-
lidad cambiaria". 



viviendo ya en este momento y por lo que se ve no podnin solucionarse 

en este año. 

Si hemos de considerar las cifras que el señor licenciado Mario 

Ramón Beteta apunta en el mismo artfculo, el total de reservas (prim~ 

rías y secundarias) en el Banco de México exceden a los 3, 000 millones 

de dólares y sólo en 1975 el déficit de cuenta corriente de nuestra bala~ 

za de pagos ascendió a 3, 643 millones de dólares, al cual habrá que añ~ 

dirle el servicio de la deuda pública. 

88. 

Nota: Considero necesario aclarar que con fecha 10 de agosto de 

1976 entregué para su revisión al licenciado Femando Paz Sánchez la prtm~ 

ra versión de esta tésis, que ya ínclufa la proposición de devaluar al pe-

so mexicano antes de que terminara el año de 1976. 

Con el anuncio del señor Presidente Luis Echeverña, el dfa l ~ de 

septiembre de 1976, sobre la flotación de nuestro peso, se corrobora el 

análisis que sobre este punto ya se habfa planteado en este trabajo. Sobre 

la actual situación de flotación de nuestra moneda, yo recomendaña que 

se dejara flotar hasta diciembre porque es muy probable que el dólar 

norteame1icano se vuelva a devaluar en ese lapso, asr que los especula -

dores que sacarC>n sus capitales a corto plazo en dólares y que fueron 

la gota que derramó el vaso, es decir aunque los factores m:.ts importa.!,! 

tes son el monto de la deuda pública exterior y los déficit en cuenta co 

rriente, el factor que en última instancia provocó los desequilibrios en la 

balanza de pagos que, están conduciendo a la flotación de nuestra moneda, 

' 
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fue la fuga de capitales a corto plazo, nuestras auto1;dades pod1ían sacar 

provecho de la próxima devaluación del dólar con lo cual (se arruina1ían 

los especuladores) regresarían al país tocios esos capitales que salieron 

hasta el momento de la flotación del peso y posiblemente la devaluación 

de éste sea mínima o ninguna en este caso. Es una estrategia parecida 

a la que aplicaron los no11eamericanos a los países que formaron la OPEP. 

(Ver capitulo lll) en la guerra del oro amarillo y el oro negro. 

Además, y como ya había anotado antes, no se instrumentaron con 

tiempo las medidas necesarias para hacer frente a la voracidad de los 

malos mexicanos que con el solo anuncio de la flotación de nuestro peso, 

procedieron a aumentar el precio de todos los productos aunque no fueran 

de importación y sean de consumo básico con el objeto de lul:rar con tal 

noticia sin que sus costos se hayan aumentado. Sobre este punto es obvio 

que la Secretaña de Industria y Comercio, así como la Procuraduña de 

Protección al Consumidor no se han dado a vasto para realizar un control 

efectivo sobre los precios de los productos de primera necesidad y con~ 

dero muy valiosa la aportación que los fabricantes y trabajadores de la 

compañía "Productos Lorain de México" hicieron a trnvés del periódico 

Excelsior, el ma11es 7 de septiembre de 1976, que en resumen trata de 

una invitación a todos los mexicanos para buscar soluciones al problema 

especulativo que nos afecta y proponiendo concretamente que se localice 

y publique diariamente por tocios los medios de comunicaciór:1, a todos -

aquellos comerciantes y productos que mnntuv icron sus precios fijos de~ 

pués ele la flotación del peso, de tal manera que los consumidores puedan 



señalar y adquirir les productos de con.:;umo necesario sin hacerles 

el juego a los especuladores que a la lar¡;a tendñan que bajar sus 

p-recios cuando la demanda se dirija sólo hacia los oferentes hones-

tos que mantuvieron los precios fijos. 

90. 

Sobre este mismo punto debo aclarar que esos capitales que 

salieron del pais llevándose nuC'~tros dólares (dólares que habfamos 

ganado vendiendo nuestros productos al exte1ior y contratando empré~ 

titos del extranjero) no sólo no regresaron <il pais con la flotación del 

peso sino que además se corrió un fuerte rumor falso y antip<itriótico 

sobre un mandato gubernamental que intentaba congelar las cuentas 

bancarias, lo que provocó aún con el nuevo precio del dólar, mayores 

salidas de capitales hacia el ,~xt ranjero. 

Todo esto quiere decir que en primera instancia, los poseedores 

de los capitales que inicialmente salieron del pafs son tan ricos y tan 

poderosos que además de llevar a la quiebr:i a nuestro pais, pueden 

darse el lujo de sacrificar utilidades cuantiosísimas (las tasas de inte-

n!s de México son las más altas del mundo, asr que :il sacn r sus cap~

tales están perdiendo intereses, est<1n perdiendo dinero porr¡uc cuando 

éste se deposita en los bancos aunque reciba intereses ,cada Vt.~z 1:nle 

menos con el tiempo y si lo hubieran inve1tido en cualquier 1wgocio 

o en bienes raices podñan estar recilfremlo 1rnfs urlidnde.s, aderrnts si 

hubieran regresado ni pars esos dtfü1res lwbrfün obtenido una gran m!_ 

lidad al vender cada dÓ!a r a 520. 60 cuando que ln lwuran comprado a 

$12.SO)pnra demostrar una posición política de poder r;:1c puede mame 

' 



nernos en la bancarrota hasra que les dé lll gana, es más pueden 

provocar que muchos mexicanos, ignorantes y ajenos a todos es 

tos conflictos polrticos les hagan d juego sacando sus capitales 

del país ccn un sólo rumor. !'a rece Llna advertencia a los di rige~ 

tes gubernamentales que se van (faltan ocho semanas para el cam_ 

bio de gobierno) y .ª los que llegan, para que las relaciones polí -

ticas de 1\'léxico con las comunidades más 1icas y poderosas del 

mundo se mantengan en absoluta armonía, aunque esta armonía nos 

cueste vender nuestro petróleo por abajo del precio de la OPEP, C'..:_ 

si regalar nuestros productos agropecL1arios y proximamentc (a ra.::. 

tir del 10 de octubre de 1976 empezará a tr;1hajar la Sidenlrgica 

Lázaro Cárdenas-Las Truchas, cuya prnducción nos ha nt autosufi -

cientes en materia sidenirgica ~'.nos dará posibilidades de expon~ 

ción) nuestros productos siclenír~icos. amén de abstenernos de CO!!_ 

denar pLíblicarnente actos internacionales como d robo v marnnz<l 

de palestinos, la matanza de ugandcses, etc. etc. 

f.inalrnente, parece ser qul' nuestras aurolidndes pactaron con 

el Fondo Maneta rio 1 nrern::icional la pa 1idacl dt.: $19. 60 y Sl 9. iO por 

dólar estable pero variable en l'.Z1 para aniba y pnra abajo. De tnl 

manera, que se concedió a l'vléxico el crédito exrcmo en dólares 

que estábamos requiriendo pa rn hacer frente a los déficit de nuestra 

91. 



balanza de pagos. 

- Considero necesario el establecimiento de regulaciones pre-

cisas de carácter cuantitativo sobre el e rccimiento de los medios de 

pago en C'i n.:ulación y la inclusión de la ra rjern de e réuito dentro de 

estos cálculos ya que el Banco de México considera como medio ci!: 

culante sólo los billetes, monedas y cuentas de cheques, y el uso 

creciente de las tarjetas de crédito en la actualidad requiere del e~ 

tudio de sus efectos como un medio de pago ya que considero este 

medio más circulante que las cuentas de cheques y sin embargo no 

se le contabiliza como tal. 

Me parece interesante citar a este respecto, el caso de China 

Comunista, país que ha establecido no sólo normas estructurales s!_ 

no cuantitativas que le permiten un desarrollo estable y creciente. 

Así, el doctor Ma1tín Luis Gi1zmán en su articulo "Notas so -

bre el pleno empleo rural en la Hepública Popular China''(*), apu.!! 

ta que en dicho país se ha establecido una medida al creci -

miento del circulante en razón directa a su productividad, es d~ 
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cir que el dinero y el crédito aumentan en la medida en que 

crece el producto nacional y aunque en términos generales se 

goza de estabilidad en los precios, si se llegan a dar casos de alza 

(*) Revista de Comercio Exterior, abril 1976. 
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de precios sectoriales e intrasecto1iales, de tal manera que vía subsidios 

gubernamentales se han reducido los precios de los insumos (maquina ria, 

fertilizantes, medicamentos, etc), y se han aumentado los precios de los 

productos agrfcolas especialmente de los cereales, aunque los precios de 

venta al pueblo no se han alterado. Se trata de funciones gubernamenta -

les tales como las que en México se ejercen por la CONASUPO aunque en 

el caso de México, la disminución de los precios de los insumos industri~ 

les y la limitación de los precios de venta al consumidor no se ha lleva -

do a cabo no sólo porque la Secretaria de Jndust1ia y Comercio no cuenta 

con los medios eficientes para mantener precios limites en los mercados 

de productos de consumo básico sino porque la empresa privada presiona 

continuamente a las auto1idades respectivas para lograr aumentos en los 

precios ya que ellos a su vez se han visto presionados por los aumentos 

·en los precios de los productos agrícolas que aumentan en cierta medida 

sus costos, así como por los aumentos sala1iales, aumentos de los im -

puestos y lógicamente aumentos en los precios de los insumos indusuiales, 

así, el empresario para mantenerse dentro de su <frea de producción y di~ 

tribución, también se ha visto presionado para subir el precio de sus pr~. 

duetos, desde luego que este planteamiento es bastante general, porque 

habnt casos en que a p~sar de los aumentos en los costos ames señalados 

se logre producir con un amplio margen de utilidades, que seria él caso 

de las grandes empresas. Consecuentemente, la producción del sector de 

manufacturas no sólo no ha crecido sino que su tasa de crecimiento acusa 

una tendencia a la baja como puede observarse en el cuadro 11. 
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Finalmente, es preciso señalar la necesidad de promwcr la for-

mación de una conciencia nacional que dirima las clifenmcias internas 

entre sectores público y privado sobre todo en lo que concierne a los 

problemas nacionales que nos afectan a todos. de tal manera que se fr.:_ 

cilite la búsqueda de fórmulas de trabajo conjunto que conlleven rcsult~ 

dos precisos y positivos para todos. Así, se evita rían desperdicios de 

tiempo y de recursos al entablar debates como el que se sucitó durnnte 

1974 sobre si la inflación en México era importada del exterior (sector 

público) o si se había originado internamente (sector privado): cualquier 

observador podría darse cuenta que ambos razonamientos eran denos y 

que la crisis inflacionaria urgía no sólo de descripciones del problema 

sino de soluciones que abarcaran ambos aspecto::;. 

En opinión del señor lrving S. Friedman (~). la adccuacil~n de una 

política anti-inflacionaria debe basa rsc en la profunda comp rensicín del r~ 

nómeno de la inflación por todo el pueblo, es decir, que es necesario que 

la gente perciba claramente su posición en el engranaje económico y cono~ 

ca de que mánera puede iriflui r su actitud en los procesos económicos vi -

gentes de cada pafs... "solamente cuando se logre esa comprensión y esa 

percepción, la gente podrá seleccionar con inteligencia las políticas públt-
,, 

cas 

" el problema al que ahora se .enfrenta la gente de rodas partes 

del mundo consiste en saber la importancia de detener el aumento crónico 

de los precios que sufren casi todos los países y que llamamos inflación 

(*)"La inflación, desastre mundial''. 
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persistente y cómo puede detenerse eficazmente con el menor costo so-

cial. Para tomar decisiones de esa naturaleza. la gente necesita saber 

algo sobre la forma en que se inicia la inflación persistente. cómo se 

manifiesta. cuáles son sus efectos principales y r¡ué es lo que puede ha-

cerse. En mi opinión, hay muy pocos problemas que tengan un mayor 

significado para cada individuo, para su familia, su comunidad, para 

su nación y para el mundo entero". 

Es absoluta mente cierto que la solución a un problema inflacionario 

no podrá darse con la sola participación del sector gubernamental sino 

que se hace necesario que la comunidad entera tome conciencia de su 

participación en el problema y en sus posibles soluciones. Así que a los 

programas anti-inflacionarios gubernamentales debe añadirseles su publi-

cación por todos los medios de comunicación, en términos accesibles p~ 

ra todos los niveles de la población, de tal manera que todos y cada uno 

de los miembros de la comunidad se sientan invitados a paiticipar en la 

solución de los problemas inflaciorrarios que nos afectan. De esta mane-

ra podríamos hacer frente a las perspectivas de la inflación, que son un 

factor tan inflacionario como cualquier otro estructural y/o monetario de 

los que se han planteado en la primera parte de este trabajo. 

Así mismo, me permito señalar la necesidad de establecer el com-

promiso intelectual de acompañar siempre al análisis y descripción de 

los problemas, vías de solución. 

No creo que las proposiciones que aquí apunto sean una panacea en 

la solución de los problemas inflacionarios que estamos viviendo, ni si-

quiera abarcan el total de medidas que cub1i rían a cada una de las áreas 



de nuestro sistema económico, pero sr estoy cierta de que estas reco-

mendaciones podrían integrarse en el contexto de soluciones que en m~ 

teria financiera, de educación, administración pública, comunicaciones, 

industrialización, comercio, etc., se han planteado por los especialis-

tas de cada rama que se mantienen interesados en el logro de mejores 

condiciones de vida, no sólo para un sector de la población, sino para 

hacer de México un país mejor en todos sentidos. 

' 
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CONCLUSIONES 

l. La mecánica de la inflación en México nos conduce a buscar el au-

mento de la producción y la productividad de tocios los sectores ele 

nuestra economía, como la solución a nuestro proceso inflacionario. 

2. Aunque se reconoce que el origen de la inílación es de caracter es 

tructural y sus síntomas revisten caracteres moncta1ios, la instru-

mentación de las medidas necesarias para el logro de tal objetivo 

(aumentar la producción y la productividad) deberá comprender tan-

to los ámbitos monetarios como los estructurales. 

3. Las polfticas anti-inflacionarias aplicadas por nuestras autoridades 

gubernamentales hasta la fecha, han producido al país, bajas en la 

tasa de inflación con la consecuente baja en la tasa de crecimiento 

del PNB. 

4. Sin embargo, es necesario continuar buscando nuevos mecanismos 
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o reorientar los ya existentes para hacer frente con éxito a los pr~ 

cesos inflacionarios del presente y del futurn. 

5. En materia gubemamemal, se precisa de una reestructuración ad-

ministrativa y del gasto público que consolide los resultados del 

ejercicio de los múltiples organismos que se crearon para atacar 

los problemas que presentaba cada sector econ6mico. de tal mane-



ra que la formación por grandes sectores de In administ radón p::!_ 

blica, tenga como objetivos la agilización administrativa en todos 

sus órdenes y la reorientación de la fuer¿a ele trabajo empleada en 

el sector público hacia fines puramente productivos. 

6. En mate1ia salarial se propone la posibilidad de establecer la ¡~ 

lü:ica del salario mínimo con base a prestaciones ele carácter cu.!_ 

tural, social y económico y no sólo como aumentos de sala1ios m!:. 

nimos basados en dinero, ele tal manera que se le garantice al tr~ 

bajador mexicano agremiado un nivel mínimo ele vida, que satisfa-

ga las necesidades elementales, sociales, asistenciales y de sus -

tento. 

7. Respecto a la producción agropecua1ia, se plantea la necesidad de 

añadir a la política de estímulos al productor agropecuario, con -

sistente en el destino de mayores cantidades de recursos financi~ 

ros y técnicos hacia ese sector, la dete1minación de la legaliza -

ción de ·1a tenencia de la tierra definitivamente. Es decir, llevar 
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a su fin el reparto agrario, garantizar a los poseedores de tierras 

estabilidad legal que les permita e invite a invertir y producir más 

en sus tierras y así decretar de utilidad pllblica nacional, la pro-

ductividad de las tierras suceptibles.a explotación agropecua1'ia, es 

decir, obligar a los mexicanos privilegiados por poseer tierras, a 

ofrecer al pueblo de México ciclo con ciclo y año con año, un in -

forme sobre la operación realizada con dichas tierras de tal mane 

ra ql'le su producción y productividad justifique la tenencia de cada 



predio agropecuario. 

Por otro lado, la Secreta1ía de la Hefonna 1\gra1ia podrfa 

avocarse a la rarea de dar una salida productiva a todos aque -

llos campesinos demandantes de tierra ofreciéndoles en lugar de 

tierras. su participación en un programa nacional de flgro-indu~ 

trias. 

8. En materia de comercio exterior, se plantea la posibilidad de la 

devaluación del peso mexicano y su instrumentación oportuna, apl.!.._ 

cando un sistema de control de cambios temporal, de manera que 

pueda hacerse frente a las lesiones económicas que ello implica 

y aprovechar a su máximo las ventajas que conlleva tal polnica. 

En consideración a la flotación del peso anunciada el l º de 

septiembre de 1976 (esta tésis se terminó para su revisión el día 

10 de agosto de 1976) me permito recomendar que las autoridades 

mexicanas apliquen a los espec.uladores la misma estrategia que 

se siguió cuando los norteameiicanos y los paises miembros de la 

OPEP entablaron una guerra entre el oro amarillo y el negro. Es 

decir, dejar flotar el peso hasta que se devalúe el dólar, (el dólar 

está actualmente flotando a la baja) con lo cual regresañan al país 

todos los capitales que salieron orillando con ello a ia devaluación 

del peso mexicano. 

Como apuntaba en el capítulo ante1ior, el desarrollo de los 

acontecimientos (no sólo no regresaron los capitales que habfan sa-

lido del pafs sinoquc que salieron todavía más capitales de mexica-

nos que por desconfianza e ignorancia total de los problemas que 
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nos están afectando, se dejaron llevar por el rumor falso de la 

congelación de cuentas banca1ias, con lo que hundieron más al 

país en la crisis financiera actual) parece dejar ver que, más 

que un problema económico es un problema polilico al cual ten -

drán que enfrentarse las nuevas auto1idades gubernamentales que 

tornarán pocesión Lle sus cargos dentro de ocho semanas, utiliza':!_ 
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do los mejores y más sofisticados instrumentos de la diplomacia 

para poder salir mejor librados de las presiones económicas que nos 

aplican las comunidades más i;cas y poderosas del mundo con 

el objeto de lograr concesiones políticas que los favorezcan. 

Personalmente, no creo que exista un sólo mexicano que pue-

da ser tan rico (para sacrificar tan cuantiosas utilidades) y tan 

antipatriota que conciente Lle los problemas económicos y polni -

cos que nos afectan, se sume a movimientos contrarios al inte -

rés nacional por el solo placer de hacer quebrar a su patria. 

Así, nuestro gobierno pactó con el I'MI la nueva paridad de 

$19. 60 y 19. 70 por dólar que será estable pero podrá variar en 

13 para arriba y para abajo. 

9. Desde el punto de vista monetario, se propone añadir a las polí-

ticas ya establecidas, la cuantificación de las tarjetas de crédi -

to como otro medio circulante, asr como el control de sus efec-

tos inflaciona ríos. 

' 



10. Se propone finalmente buscar un cuerdo entre el sector público 

y el sector privado que permita desarrollar un trabajo conjunto 

y en armonía, sobre las grandes necesidades económicas de Mé 

xico. 

Es cierto que la unión hace la fuerza y también es cierto 

que un plan anti-inflacionario por si solo no podrá tener éxito 

sin la concurrencia de todo el pueblo como actor del problema y 

como ejecutor de las soluciones. Es necesario hacer participe a 

todos y cada uno dt: los miembros de la población, en los térmi-

nos más accesibles que sean posibles, de la mecánica de la in -

flación, de tal manera que se despierte un sentimiento nacionalis-

ta, en base al acontecimiento preciso de las consecuencias de la 

actitud personal de cada uno, en el marco económico que nos ro-

dea, así como la responsabilidad de toda la gente en la consecu -

sión de las soluciones 11 los problemas que afectan a todos los m~ 

xicanos. Así podremos hacer frente a las perspectivas de la iníl~ 

ción que constituyen un factor inflacionario tan impottante como 

cualquiera de los monetaristas y estructuralistas planteados en 

capítulos anteriores. 

Así, todos los mexicanos unidos en la consecusión de un mis-

mo fin que seria el progreso conjunto de México, podrán enfrentar 

con éxito las vicisitudes económicas, políticas y sociales que plan-

tea la dialéctica del desarrollo. 
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CUADRO 1 

Producto lmerno 
bruto (mlllones de 
pesos p precios 
constantes) 

Reservas brutas de 
oro, plata y divisas 
en el Banco de ~·léxico 
(millones de dólares) 

Importaciones en cuen 
ta corriente (mlllones 
de dólares) 

Exportaciones en 
cuenta corriente 
(mlllones de dólares) 

Déficit de In balanza 
de pagos en cuenta 
corriente (mtllones 
de dólares) 

IP) lA!tos preliminares 

RUBROS ECONOMICDS GENEfü\LES: l'IB, Rl,SERVAS EN EL BANCO DE MEXICO, 
IMrüRTACIONES, EXIURTACJONES Y DEFICJT EN CUENTA CORRIENTE 

1 9 7 o 
Valor TCA 

'f. 

1970-1975 

1 9 7 1 1 9 7 2 
TCA 

');. Valor Vnlor TCA 
'" '" 

1 9 7 3 

Valor 
TCA 
~' 

1 9 i 4 
TCA 

Valor 

1 9 7 5 (I') 

Valor 
TCA 

% 

296,600 6.9 306,800 3.7 329,100 7.3 354,000 7.6 376,886 5.9 390,104 4.0 

820 14. o 1, 020 24. 3 1, 284. 7 26. o 1, 407 9. 3 1,444 2.6 1,609 11. 4 

4,0.í7 17.6 4,0SO 0.6 ·l,585 17.7 6,004 30.9 8,900 48.2 9,947 11.7 

3,14B 5.8 3,3i6 7.3 3,795 18.9 4,828 27.l 6,342 31,3 6,303 -0.6 

909 92. 3 703.5 -22. 7 789 12.3 1,175 48.9 2,558 117.7 3,643 42.4 

TCA: Tasa de crecimiento anual 
Fuente Informes anuales del llaneo de México, 1970, 1971, 1972, 1973. 1974 y 1975. 



CUADRO 11 

Concepto 

Captación de recursos 
del Sistema Bancario 
(pdbllco y privado) en 
millones de pesos 

Financiamiento del 
Sistema Bancario 
(millones de pesos) 

Circulación tornl de 
medl os prl m arios 
de pago (billetes. mo 
nedas y cuencas de -
cheques) en millones 
de pesos 

IP) ~tos preliminares 

RUBROS ECONOMICOS GENERALES. RECURSOS Y FINANCIAMIENTO DEL 
SISTEMA BANC,\RIO. MEDIO CIRCULAl'-ffE 

1970 - l'li5 

1 9 7 o 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 

Valor TCA Valor TC1\ Valor TCA Valor TCA Valor 
"' .~ "' 3 '" "' "' 

208, 434 15. 9 232,955 15.3 256, 437 16. l 319,327 18. 3 385, 814 

195, 077 16. 3 220, 723 13. o 255, 883 16. 2 304, 100 19. 6 375,868 

49, 013 10. 5 53, 060 8. 3 64, 328 21. 2 79. 875 24. 2 97' 474 

TC1\: Tasa de crcclmlcnco anual 
Fuente: Informes anuales del Banco de M~xlco, 1970, 1971, 1972, 1973, 1974 y 1975 

1 9 7 5 

TC1\ Valor TC:\ 
3 %. 

20. 8 488, 394 26.6 

23.6 477,210 26.8 

22.0 118, 190 21. 3 
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CUADRO 111 

Concepto 

lndjcc general de 
precios a 1 mayo reo 
en la citu.lad de Mó-
xlco. 1954=100 

Indice ¡¡cneral ,le 
precios al cons11-
mldor en la ciudad 
de Móxko. 1 %8=100 

Indice nacional de 
prL'CiO!-i .i 1 cons111n\ 
dor. \%H=IOO -

lmllcc de precios lm 
pllcilo v rnsn de ln(fa 
ción (tilsn de crl'd --
miento anual delco-
ciente del rndice de vn 
lor entre el i'n,ltce de 
volt1mcn de 1'111. 1960= 
10()) 

INDICES ECONOMICOS GENERAi.ES: PRECIOS Y TASAS DE INFLACION 

1970-1975 

1 970 1 Q 7 1 i 1 Q 7 2 1 1 1) 7 3 1 9 i 4 

TC1\ l TC,\ \ TCA 
\ \'alor 

TC1\ \ \'alar ll,1 Valor L \'alar '" ''" \ \'alor /¡' "' 
! 
1 
1 

' 174. 1 6.0 \RO. 6 '.l.7 185. 7 2. H 214. q IS. 7 21\'.l. 2 

' 

1 ' 

1 

\ 100.2 s. 3 \IS. ·I 5.7 121. 2 s.() 114. Q 11.1 16.'i. 2 

1 

! 108. s 4. 8 114.;; s.s 1 121l. 1 4, 'l 1 n4.H 12.2 i lt16. ~ 1 

1 
1 ! 

' ' 1 
' 1 ' 
1 ' ! ; 
! 

1 
1 

1 \ ' 
1 1 

I """ 1 
1 

l ¡ 1.11.s ' 141. 2 4. 4 5. 5 155. i S,.'i 112. :l 216. 7 1 
1 1 

1 ! 
' 

TC:i\: Tasn úc crt·clmicnto anual 

1 1 9 7 5 

TC1\ TCA ' , .. \'alar; "' '" ---;-----·-

22. 5 NO. 11 \o,5 

22. s 19'.I. 1 16. 1) 

2:u \ 191. 8 IS.O 

1 

2:1." 
1 i :146. i lfl.O 

i 
--· 

Fucnic: "Examen de In situuclón cconómlcn de Móxko", Banl'll Nacional de Móxlco,abril de IQ76, con hasc·¡;,n ¡lato~ dd ll:mco 
de Móxlco. 



CUADRO IV 
COMl\)SICION DEL PIB 1\ PRECIOS CONSf1\NTl:S flE 1%0 

Concepto 

l'r0<h1c·to interno 
bruto 

Agricultura 

Gnnadcrra 

Silvicultura 

Pesen 

Minería 

l'ct rólen \' Coque 

l'crroquímlca 

Const rucclón 

Transportes v 
comunicaciones 

\.omcrcio 

Otros servicios 

1970 1971 

millones TCA millones ITC1\ 
nf" M'll; C'f Dl'SOS ' •r. 

1 
2%, 600 6. lJ 306, R(Xl 1 .1. i 

21.140 S,5 

11. 8 48 5. 7 

1.149 2, 9 

19R 2. 4 

2,8.,9 1.S 

11, 2ll5 9, 9 

l ,'lHll 7, 6 

. 9, 2 

11, .'iS1 

1,0 

9,:l9S 

1l.!,491 R. 5 

6. 6 

21,Sli l.H 

12, 204 1. () 

1, 085 5. ó 

430 H,O 

2, 871 o. 4 

11, 615 2. 8 

1, 4% 8.4 

11, 2:l0 2. 6 

5, 784 H. O 

10,098 i.O 

97. 326 1, () 

63,211 4.8 

I') Datos prelimlnarl's 

l 9 7 2 

millones ; TCA 
Posoi; lí", 

129,100 '7,1 
1 
i 

20,055 ¡-2.ó 
1 

12, 812 ¡ 'i. 1 
1 

1, l i:l 1 8, 1 

445 ¡ 3. s 

2, Hó5 1-o. 2 

12,512 7,9 

1,750 '.17.0 

75,524 : 8, :1 
1 

15,558 p.6 

6,297 1 8,ll 

11, 102 l), 9 

104, 041 6. 9 

68, 18.1 5,6 

l 9 7 4 l 
1 

11 7 S (' I 

millones 1 '!,·,~ .. :,\ millones ! pesos Dl'SO~ ; 
TC,\ 'mlllnm's ! 
.~ ¡ peso..; ¡ 

IC:A 

1 
354,100 7.6 :\75,100 .",9 .\'~J.104, 4.ll 

21, 38•) 2. 1 

l . 252 6. 7 

:\,lM1 iii. -, 

12. 711 1 .. ¡ 

1, lJSQ 11. q 

8~.07718.7 

17,8'>6 iis.s 
6,9Hi 11.11 

12,385 1t.6 

111. 969 7. 6 

72, 877 5. ll 

21, 243 ·O. 7 

11,520 1, 4 

1. 277 2. (1 

ro 1.1 
¡ 

·1. s¡;q '\:\. 4 
1 

1-~.1"72 pti,2 
i 

2. 2\Jll ! l ';'. ·I 

IH,%0 i :\, 4 ' 
1 

7 ,6\ll) '10, l 

l:\, HIJO ! 11. ·I 

118,6'\2 

76,609 

6,0 

1 ·~ "":' : 

" 1 

l,11 

l:l, 6'\S l,O 

1,2% l,ó 

:l, '\112 , -s. ti 

2. ~7.'\ 

90,202 

14, 74;¡ 

12:1, l)<ll 

N,2:l:l 

:l:l,ii 

1 4,11 

1 

:1,.; 

i . . ~ 

17. 11 
1 

l ::: : 
TC1\: Tasa de crecimiento anual 
Fuente: Informes anuales del Onnrn d.., ~h'"" 1970, 1'171. 1972, 1973, l'l74 y 197;;, 



V 

INGRESOS Y G1\STOS DEL GOBIERNO FEDI::H1\L 

1965-ll)75 
(millones de pesos ) 

¡\ i\ o Ingresos Gasto,; Sallk> 

1 %5 20, 093. 4 28.263, l -8, J(lQ, 7 

1966 21, 754. 9 26, 360. 7 -4,60S.8 

1967 22. 744. 6 28. 018. 2 -5.273.6 

1968 27, 347. 6 32.593,8 -5,2-16.2 

1969 30. 212. 1 39.515. 7 -Q,3m.6 

1970 33.868.2 40,202. 7 -6,334.5 

1971 36,529. 9 41,316.6 -4.786. 7 

1972 42, 336. 3 59,061.5 -16,72.5.2 

1973 53,822.3 81. 237. 3 -27. 415. o 

1974 72, 893. 2 104, 130. 4 -31.237.2 

1975 (•) 103,077.8 145, 126. l -42,048. 3 

(*) Cifras preliminares 

Fuente: "Indicadores Económicos" del Banco de México, abril 1976. 
Cuenta de In llacienda Pt1blica Federal v clnoorncionl'S del 
Deparrnmento de Estudios Económicos ·de la Dirección de 
Estudios llacendarlos y Asunto,, lntcrnaclonnles de la Secre 
tarra de Hacienda y Crédito l't1blic:o. -



CUADRO VX 

J. 

u. 

m. 

¡\t. 

v. 

Balanza de Pagos 
H.\L.AN?.A DE PAGOS m; '.\IEXICO 

(cifras expresad•~ en mlllonrs de d61:irce) 
Brcro - '.\IOr%o 

1n74" 
B,\LANZA DE \ll:RC,\'."Cl/,S 'i SEHV!C!OS .- 151. 5 
t\u~uta corricnt~) 

,\. 1;xPOr:TAClONES 01:: '.\a:r:cA:>C!AS \' sr:nv1cios l,605.8 
l·;xport3Ci1Jnt)S ric t!~r,rcr..nnas (a) -Ws:S 
Producción de plata (~) 40.8 
Turismo 237,8 
Pasajes lntl!rnaclonole! 19.5 
TrlUUlacclones lronterlzns 30&.e 
Valor agreg•do por ¡, •'xportacl6n 

de plantas mo.¡u\laJoras (e) &2.9 
OU·os conceptos 233. 7 

B. l'.\ll'ORTACIO:\ Df. :li:O:HCANCl,\S 'i SERVICIOS(-) 1, 857. 3 
lmportac\6n de m'r.mñ'CC:i5 (di° !, 23S, 3 
Turismo 59. 7 
Pasaj~s intern•clonaks 12. 5 
1'rnnsn.cciones fror.trrlz.as 187. 2 
l>lv\dendos, intereses y otros pagos 

de cniprcsa.llj¡ con invcrsl6n extranjera 131, 2 .. 
Intereses sobre deuda o!lcial uo.e 
Otros concepto• 87. 5 

ERllOHL'S Y 0:\11.>JCJXES Y MOVl'.\!IENTO 
m: CAPITAL A CORTO PLA7.0 incto) ..:_51.:E. 

CAPJTf\L A LARGO PLAZO (neto) 
(Cuenta de capital) 

~ 

Inversiones e:ctra..'ljer:.s Jire~ns (neto) 66. G 
Compra de cmprcs:~F e.<t1·~nJcr&D 
Operaciones con v:llorea (neto) - 32.3 
Créultos a \argo pluo (neto) (el 452. 5 

Dlsposlclonca (fl 530. 6 
Amortizaciones (f) - 139. o 

Deuda ollclal (n~IO) 0.1 
Créditos al exterior - 13.1 

DEIU~CllOS l::SPEClALES m; GIRO 

\'AHlAClONF.S DE LA RCSERVA OEL 
13A;>.CO UJ·; :.11;x1co (gl __ill:1 

Eatadfstlcaa prellmlnnres 
Oeducldn bs export>.cior.es renllzadao por lu m:>quil.,dora!I. 
Deducida la platn utlll7.a1a en el país para Unes lndus~rl:.!e", 
Valor 11¡re¡ad".l m&s lo• lnsumos.noclonn\es, 
Oed11cldo.a \as lrtt;lortocloneu para \as plant•• moqul\adoras. 
Incluye i:Ñditos ol sector prlv:t.do con aval de\ sect<>r p¿íb\lco. 

1075• 
~ 

1. 491. 7 
-m:3 

36.8 
227.9 
2~.2 

344.7 

90. I 
113. 7 

2, 242.4 
1, 42~. 5 

76.9 
21. 7 

212.3 

171, D 
232.0 
101.1 

~ 

~ 

85. 6 
1.0 

65. 7 
312.3 
410.2 

- 151. 5 
121,5 

25. o 

~ 
' t (*) 

(a) 
(b) 
(el 
(d) 
(o) 
(() 
(¡) 

Cubre aolamentc \ns disposiciones y amortizaciones pll:'a el sector público. 
Suma loa reng\oneA !, 11, Uf y lV, computada de ocucnlo con el criterio 

de\ Fondo Monct:irlo !nternaclonal, inú la plllla.. 

Fuente: Banco de M6aieo, S. A. 

Revista Anllllsle Econdmlco, 12 junlo, 1976 
... 6 

ln7S•' 
-613.6. 

1, 70R. l 
78i:O 

37. 7 
238.1 

23.0 
375.:t 

135. 5 
118. 7 

2, 321. 7 
l, 402. o 

73. 3 
23. 7 

237, G 

219. 6 
241. 2 
124. 3 

- ~23. 2 

" 1, 001. 4 

65.2 

2.5 
662. 6 
834. 2 

- 172. 6 
347. 6 

6.5 

..:....!h:!. 



Cll1\DHO VII 

TASA DE CRECIMIENTO DE LOS INGRESOS Y GASTOS 

TCA 
Año % 

196.5 

1966 8.3 

1967 4.5 

1968 20.2 

1969 10.5 

1970 12.1 

1971 7.9 

1972 15.9 

1973 27.1 

1974 35.4 

1975"' 41. 4 

DEL G0131ERNO .FEDERAL 

1965 -1975 

( millones de pesos ) 

TCA ·Ingresos 3 Gastos 

20,093.4 28,263.1 

21.754.9 - 6. 7 26,360.7 

22,744.6 6.3 28,018.·2 

27,347.6 16. 3 32,593.8 

30,212.1 21. 2 39,515.7 

33,868.2 l. 7 40,202.7 

36,529.9 2.8 41, 316. 6 

42,336.3 42.9 59, 061. 5 

53,822.3 37.5 81,237.3 

72, 893. 2 28.2 104, 130. 4 

103,077.8 39. 4 145,126.1 

(*)Cifras preliminares. 

TCA Saldo 
3 deflcita 

rio -

- 8, 169. 7 

- 43.6 - 4, 605. 8 

14.5 - 5,273.6 

- º· 5 - 5,246. 2 

77.3 - 9,303.6 

- 31. 9 - 6,334.5 

- 24. 4 - 4,786.7 

249. 4 -16, 725. 2 

63.9 - 27, 415. o 
13. 9 • 31,237. 2 

34. 6 - 42, 048. 3 

Fuente: "Indicadores Económicos" del Banco de México, abril 1976, Cuenta de 
la Hacienda Ptlblica Federal y elaboración del Departamento de Estu -
dios Económicos de la Dirección de Estudios Hacendarios y Asuntos 
Internacionales de la Secretaña de Hacienda y Crédito Público. 



CUADRO VIII 

SALARIO MINIMO GENERAL Y PAHA THABAJAOORES DEL 

CAMPO 

(Promedio de la Republica Mexicana) 

Pesos Incremento res-
Bienio diarios pecto al periodo 

antenor 

1960-61 9.89 21.6 

1962-63 12. 44 25.8 

1964-65 16.00 28.6 

1966-67 18.69 16.8 

1968-69 21.58 15.5 

1970-71 24. 91 15.4 

1972-73 29.29 17.6 

1973 34.56 IS.O 

1974 39. 38 13.9 

1974-1975 48.04 22.0 

1976 58.68 22. l 

Fuente: Comisión Nacional de ~alarlos :>.linfmos. 



Clli\11RO IX 

INDICES DE l'l!ECIOS Al. M1\YO mm y "l. C:ONSlJMlfX)I\ 

( tasa de crecimiento mensual ) 

1 9 7 5 1976 

Primer Segundo Tercer Cuarto l'rimcr 
rrlmcstre t timest re trimestre rrtmestrc t rirnestrc 

IPM en la Cdad. de México 0.9 l. B o .. ¡ l. 2 l. 8 

IPC. nacional o.a l. :3 º· 8 o. 7 l. 6 

IPC en Ja C.dnrl. de México º· 7 l. 4 l. l l. o l. 7 

ruente: 
ílanco de México. Elaborado por llaneo Nacional de México. "Hesúmcn de In Situación Econ6 
mica de México". junio 1976. 



CUADRO X 

INDICE DEL COSYO DE LA VIDA OIJHERA 

( 1939 = 100 ) 

Indice ta ~a de l: red 
A ñ o s General micnco anuar~. 

1972 10.J.J. 2 

1973 1217.6 16. 7 

1974 1596.0 31. o 

1975. 1781.8 11. 6 

• Enero-marzo 

Fueme: Revista de Estadistica. SIC. 



Cll:\Dl10 XI 

Cl.1\S1FIC1\CION ECONOMICi\ Dl:I. C:\STO l'l 'lll.ICO DEI. G0131E Hl\'O 

FEDEH1\l. Y DE OHG1\NISMOS Y l:i\tl'HES:\S l'm)J'll'l\\l""l DIJ. EST:\f'X.) 

1 l) -; 1 - l ,¡ 7 1 

Gastos de adminis- Gasrn:-: ck inversión físi-
1\ ii o s e ración ( •) ,·;¡ y fi nancic ra ¡• *) 

mi lloncs Je n:,\ millones JL' TC:t\ 
flCSO!' ~ •:- pcsns .. 

¡,1 

l 9 7 1 .j!\, 782. 5 :ll,lJ'.l:l.:l 

1 Q -. I 2 57.:l29 . .¡ 17 .. 'i 44, lJ22. 9 .¡(), 7 

1 9 7 3 79.lll.l :is. o 60 ' !\:l:i. 2 :is . .¡ 

l 9 7 .¡ 12:l. 425. l :i6.0 76, 479 . .¡ 25.7 

(•) Incluye: Scrvicos l'crsnnaks, Adquish:i0111.:;: p~1 rn administ mción y 
gastos gene mies. 

( .. ) Incluye: Obras 11.iblicas y const111cciones. ·!'omento y Conse1vadón, 
Inversión Física lndi rccrn, Adquisición Je lnmuchlt•s, Fideicomisos 
para Crédito, Fideicomisos pnra Inversiones, DivL•r;:ns Inversiones 
y Erogaciones de Inversión rccupcrnblcs. 

Fuente: Cuencas de la llaclend:1 Pública Ft><lcral 1971. 1972, 1973 y 1974. 



CUADRO XII 

Niveles de lngre 
ea mensual -

Que declararon 
Ingresos: - • -

Hnstn Sí99, 00 • 

de !<lllO. 00 n 
$999. 00 

de SI .000.00 y 
mAs 

l'OBLAC!ON ECO~M!CAMENTE ACTIVA QUE RECIBE MENSIJALMENTE INGRESOS ME1'0RES, 

IGUALES V MAYORES AL SALARIO MINlMO, l'O R HAMAS DE ACTIVIDAD 

(runos referentes n 1969) 

lndll•· lndus- lndustiia 1 Agrtcultura, Ct.•nc1~ ! 
Gnnnderfa, tria d<.'l tria ex de t rans cil1n y 

To ta 1 Sllvlcultu ra, pctró· trncu7 formn .- Con~· dt~r.dc Comt•r· Tr.ms- ~í.'IVI· 

(personas) Pezca y Caza leo (per vn (per cl6n (pcr trucctdn ene l):ía C{O pone~ l'los 
(personas) •onns) sonaaf sonns) - clcctrl-

en. 

11. 620, "69 4'210. 895 83,471 90, 299 2'090,036 556,686 52. 333 l '119, 270 357, 434 2'079, 64Q 

5'802,253 3'560, 016 4, 410 26, 127 52R,004 142, 957 ·l,OB:l ]70, 482 51.174 S\7,745 

1 

1 

1 G<~eE 

3os, 451 

46, 4:19 

' 
4'.\9, 70,-, \ l U, 49-t 2'531.144 450, 753 7, 119 29,SlXI 6M.<llll 229,Sll 7' 92ó\ ]42,117(, 

\ 

""· 216 
I 

\ 3'287,072 260, 126 71, 942 34, 672 893, l 29 l 84, 188 40,225 -1\ió, 712 \208,04-1 822' 199 229,518 

1 

tn:;uflcwn 
tcmcnre 
cspt.~ifi· 
ca1..fa 

52l, 945 

250, 716 

L\4, 912 

l :)6, .117 

;•m salarlo ml'nlmo promedio P'!rn todn In llep~bllca en 1969 era de S647, 40, e• decir, S21 . .5R dlo11os. fuente: Comisión Nnclonal del '"larto 
~línlmo. "Salartos Ml'nlmoR° 1976. 

Fuente: IX Censo Gcnel'll <le 1'ohlac·ló11. 1 U711. 

-



CUADRO Xlll 

l'HOfl'.lSICIONES roncENTUALES RESPECTO AL mTAL OE (.¡\ ront.ACION ECONO~llC.\Ml'NTI: ,\CTI\',\ Ql'E HECllll 

MENSllAl.MENTE INCHESOS MENO HES, IGUALES Y M1\YOHES 1\I. S1\l.AHIO ~11NIMO. IUH RAMAS DE M:T111[)1\D 

(datos referentes ni nno 196'1) 

Agrtcultum, lndus· lndus- lndus· Cons· Genera 
Niveles de Ganndcrra, cttln y clfst. C.omcr Tmns Scr.,,.1 Gobic1 tria t rlns irta de trucM 
ín~rcso Total Silvlcultum, cnenzJa cto porte-; do..;- ll~) 

mcns·ml pczcn y caza del pe cxc me trans· e Ión cJ&t1ica trdko formación clvns 

Qul' dcclan~ 
ron ingresos 100.0 100.0 100. o l!Xl. U l<XJ.O 100.0 100.0 l!Xl. O I00.0 HXl.0 1 IXI. (1 

!lasta SS99. 00 • 49.9 83. 4 s. 3 28. 9 2S. 3 25. 7 8,0 :n.1 1-1.:1 39.:\ 11. ,, 

Oc $61Xl. 00 n 
$999, 00 21. H IO. 5 s. 5 32. 7 32.0 41. 2 15. 1 30. 6 27.S 21. I JIJ. i 

de SI .000.txl y 
mas 28. 3 6.1 H6. 2 38. 4 42. 7 33. 1 76. 9 36. 3 'iH. 2 ,)l} • . ~ ~:-.. ; 

(')El snlnrlo mínimo promedio para cixla In Hep~bllcn en 1969 era de 5647, 40. e' decir S21 .. íH día no,, 

í'ucme: Censo General de l'oblnclón 1970, 

lnsu!I 
Ch..'nl~ 
llh.'llrl' 

t.~SPt..'\'I 

r ... "1-

11~1. fl 

·IS. I 

2.s., 

2ñ. 1 



CL ·,1nru 1 XII' 

PROIDllC:iONES l'ORCENTU1\LES DE CAD1\ 111\~!1\ DE ACTIVIDAD ECONOMICA RESPECTO A LA l'UOLAC!ON ECOl\'OMICA 

MENTE ACTIVA <NE RECIBE 1NGRE9'.JS MENORES, IGUALES Y MAYOHES AL SALARIO MINlMO 

(dntos referentes a 1969) 

Agr1cultura, lndus· lndus· lndus· Genemcldr 
Niveles de gnnnderfn, tr1n 11ins tr1n de Cons· y dtst. Comer· Tmns· Servl· C,oblcr Ingreso Total sllvtculturn, del pe· trnns· true· cnergra cto pones e tos no mensual pczcn y cnzn extra:_ 

b~~wn· elt!ctr1ca trdleo ti vas cldn 

Que dcclnm 
ron lngresils loo.o 36. 8 o. 7 O, R IS. o 4. 8 º· 4 9,6 3.1 17. q 3. 4 

llnstn !li99. oo• 100.0 61. 3 0.1 0.5 9.1 2. ·I 0.1 ó, 4 0.9 14. 1 º· s 

de !áOO. 00 a 
5999,00 IOO.O 17. 8 0,3 1.2 26. 4 9.1 0.:1 l:l. ~ 3. q 1 i. 4 4, 8 

de SI , 000. CXI 1 
mtls \IXl.11 i. 4 2. 2 l. 1 2i. 2 

'· b l. 2 12. 4 h,.I 2~. tJ t\l) 

F·1entc: IX Censo General de l'•hlacldn 1970. 

lnsuf\· 
ciente· 
mt.11te 
CSl)(.'CI· 
flcada 

.J.-~ 

4. 3 

.5 •. \ 

4 ., 
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